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        27 de diciembre de 1817

        Hertfordshire

      

      

      Sir Lucius Clavering, sexto baronet de Mardley, acababa de aflojarse la corbata y se había acomodado en el sillón más profundo de su ostentoso pabellón de caza cuando oyó el fuerte eco de la aldaba en la puerta principal y las pisadas de Briggs dirigiéndose a abrirla.

      No esperaba visitas y no imaginaba por qué alguien llegaría a estas horas para perturbarlo, pero le había ordenado a Briggs que no lo molestara, así que, con una sonrisa de satisfacción, ignoró los ruidos del exterior de la biblioteca y cogió su brandy caliente. En el fuego crujió un leño, y la chimenea bien limpia expulsó el humo hacia arriba. Durante la última hora, se habían esparcido aromas agradables de caza asada y salsas francesas hirviendo a fuego lento por la pequeña casa de piedra; aromas que invitaban a refugiarse. Había soportado una agotadora ronda de obligaciones navideñas en la finca, provocadas por su madre viuda, quien aún vivía allí, y las incesantes exigencias de los hermanos jóvenes que se creían superiores, cosas que surgían con una reunión así. Una comida tranquila en su propia compañía le devolvería la paz.

      Unos suaves golpes en la puerta de la biblioteca acabaron con sus esperanzas. Lucius suspiró fuertemente y se preguntó qué podía ser tan importante como para molestarlo.

      —Adelante.

      —Una joven… ejem, dama, señor —dijo Briggs—. Parece que se ha perdido en la nieve y busca refugio.

      —¿Sin compañía, supongo? —preguntó Lucius, enarcando una ceja. No era la primera vez. El número de accidentes ocurridos fuera de su propiedad londinense que lo obligaban a acudir al rescate de jóvenes y atractivas doncellas era inconcebible, y Lucius se impacientaba ante tan fastidiosa estratagema. Al parecer, ahora ni siquiera estaba a salvo en Hertfordshire.

      —Naturalmente —respondió Briggs, con los ojos brillantes. Era tan astuto para las tretas como su amo.

      —Hazla pasar, entonces —dijo Lucius con un suspiro.

      La muchacha que entró en la biblioteca minutos después era un buen ejemplo de una de esas doncellas. Desde luego, era una preciosidad, con una dulce cara en forma de manzana y unos ojos como de cierva, enmarcados por un halo perfecto de rizos dorados recogidos en un moño en la espalda. Él pudo apreciarlo, ya que ella se había quitado la capota.

      —Siento mucho molestarlo, milord —dijo con una voz que apenas superaba el susurro.

      —No soy «milord» —respondió con toda la paciencia que pudo reunir—. Simplemente «sir». Dígame en qué puedo ayudarla.

      —Usted es muy bueno —la joven observó la habitación con los ojos muy abiertos y, al ver un sangriento cuadro de una escena de caza que cubría toda la pared del fondo, se estremeció y le dio la espalda; el origen del gesto parecía provenir más de la artificiosidad que de la delicadeza.

      Lucius esperó, con su irritación teñida de una dispuesta diversión.

      —Pero, ¿cómo ha llegado hasta aquí, señorita…?

      —Señorita Woodsley. El carruaje me dejó en la loma y confundí el lugar. Creí que era el camino que llevaba a casa de los Craigson.

      —¿El carruaje ha llegado? Debe ser la primera vez que llega temprano —como ella no respondió, él inquirió—: ¿Y quiénes son esos Craigson?

      La chica se mordió el carnoso labio inferior y lo miró fijamente a los ojos. Era bastante atractiva y, con una sacudida, Lucius se dio cuenta de que también había algo familiar en ella. ¿Sociedad londinense? ¿Una familia local? No lograba ubicarla.

      —Los Craigson son una familia numerosa de Hertfordshire. Su hija Constance me ha invitado a visitarlos.

      Lucius frunció el ceño.

      —Yo creía conocer a todas las familias del vecindario. ¿A menos que hayan alquilado la finca Burnham? —la miró—. ¿En qué pueblo se encuentran?

      —Residen en Coddicot, milord… sir.

      —¡Coddicot! Santo cielo, niña. Usted está muy lejos de allí. El carruaje se desvía al sur de aquí, en Welwyn, y ahora se encuentra al este de su lugar de destino, en Woolmer Green.

      Cualquier posible humor que pudiera haber sentido por su fingida inocencia se desvaneció ante el aprieto en el que ella se encontraba ahora. Se vería moralmente obligado a acompañarla inmediatamente a casa de los Craigson. ¡Y con este clima! Eso puso fin a su paz.

      —¿Cómo es que viaja sola sin nadie que vele por su seguridad?

      La señorita Woodsley miró hacia arriba antes de contestar.

      —La directora del seminario Paisley dijo que no era posible disponer de una criada para acompañarme, sir, y que todo saldría bien con el carruaje.

      —En efecto. Qué idea más extraña para una directora, alguien que debería preocuparse por su bienestar. ¿Una joven delicadamente educada como usted abandonada a su suerte? No puedo comprenderlo —ni tampoco puedo creerlo.

      La señorita Woodsley bajó la cabeza y estudió la nieve derretida a los lados de sus botas. Lucius sintió el peso de su presencia. Qué falta le había hecho esta tarde de soledad y calma, y sus ganas por subir al carruaje con este clima eran casi inexistente.

      Hizo una pausa. Era probable que su hermana siguiera en St. Albans y, por tanto, no le era útil, pero tal vez lady Harrowden la acogería. Sería muy incómodo volver a ver a su antigua vecina después de haberla descuidado durante los dos últimos años, pero seguramente ella se daría cuenta de que estaba en apuros.

      Lucius sacudió la cabeza. No podía molestarla a estas horas. Tendría que ir a Coddicot.

      —¿Ha comido? —preguntó finalmente Lucius—. Puedo pedirle a la cocinera que le traiga algo sustancioso mientras resolvemos qué hacer.

      —Es muy amable, sir —su inoportuna invitada levantó la mirada lentamente para encontrarse con la suya, y sus pestañas se sacudieron finalmente hacia arriba—. Aunque estoy ansiosa por irme, algo sustancioso sería más que bienvenido.

      Listo. Comienza la seducción. Con toda seguridad, la campana de la puerta sonaría a mitad de la comida y el indignado padre, o tío; quienquiera que fuera que hubiese sido conducido a su pabellón de caza por intervención divina, irrumpiría en el comedor y soltaría un grito de asombro ante la idea de que su inocente hija o sobrina cenara a solas con un renombrado libertino como sir Lucius Clavering, declarando que debían casarse de inmediato para salvar su inmaculada reputación.

      Estaba seguro de que la señorita Woodsley no esperaría a que se intercambiaran los votos para mostrarse como una mujer astuta y controladora. En cuanto se firmara el contrato matrimonial, ella comenzaría a interferir lentamente en la cómoda existencia de Lucius hasta que todos sus amigos se compadecieran de él. Rechinó los dientes ante la imagen.

      —Briggs la acompañará al comedor, donde pediré a la criada que la atienda —respondió con gélida cortesía—. Ella se asegurará de que todo se lleve a cabo con decencia —y aunque no podía estar seguro, le pareció ver un destello de decepción en los ojos de la señorita Woodsley. Su primera evaluación sobre ella había sido correcta.
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      La penúltima pasajera en abandonar el carruaje —una mujer de pecho exuberante que había afirmado ser enfermera de la alta burguesía—, bajó del vehículo inclinado envuelta en un remolino de copos de nieve que no pareció preocupar al conductor, si es que sus gritos en cada parada eran indicio alguno y, por lo tanto, Selena Lockhart resolvió que a ella tampoco la preocuparían. Los copos más grandes le habrían parecido inofensivos y agradables de no ser por el frío penetrante que los acompañaba.

      La pasajera le propinó a Selena un generoso golpe en el hombro antes de partir con la cesta que había colgado sobre su robusta espalda, un golpe que sin duda dejaría su marca.

      Aunque era parlanchina y olía a ajo y alcohol, Selena echó de menos su presencia en cuanto se cerró la puerta de la diligencia y continuaron el camino. Mientras las dos compartían el calor del carruaje cerrado, Selena había sido capaz de desechar sus desoladores pensamientos sobre el futuro. Sola, temblaba.

      Al principio, el frío le provocó pequeños temblores mientras se adaptaba a la invasión de aire gélido, e intentó en vano envolverse aún más con la capa. Entonces empezaron a castañearle los dientes. De forma audible. Bueno, Selena. Insististe en estas medidas y ahora debes llevarlas a cabo. Además, cualquier cosa debía ser mejor que las desagradables atenciones de Robert Bromley, quien estaba entrando en la vejez y aún se imaginaba que ella debía estar agradecida por su oferta.

      Tras otra media hora de meditación infructuosa, el carruaje se detuvo bruscamente y se inclinó sobre su eje. Selena se tambaleó hacia adelante, golpeándose la cabeza contra el asiento de enfrente con una fuerza que llenó sus ojos de lágrimas. Con la suerte que ella tenía, eso le dejaría otra marca, y una más visible. Se oyó un jaleo y un grito mientras el conductor, junto con el único pasajero sentado en la parte superior de la diligencia —quien había intentado entrar sin éxito, ya que no había pagado la tarifa adicional—, bajaban para inspeccionar los daños. Selena levantó la pesada cortina de cuero y observó la actividad desde su ventana.

      —Estamos atascados —dijo el conductor con el ceño fruncido. Se quitó la nieve del sombrero y volvió a colocárselo en la cabeza.

      —No es de extrañar, puesto que conduce el carruaje con mucha imprudencia —el pasajero sacudió la cabeza con disgusto.

      El conductor levantó la barbilla.

      —¿Qué ha dicho?

      Selena se mordió el labio. Los dos habían estado intercambiando punzantes palabras desde que el pasajero subiera al vehículo hacía varias horas, y las discusiones aumentaron su sensación de aislamiento. Se le ocurrió una idea, fruto de la desesperación. Quizá estaba lo bastante cerca de su destino como para ir andando, ya que la siguiente parada era la suya. Sus voces seguían subiendo de tono y, antes de que los hombres empezaran una riña, Selena cogió su maleta y abrió la puerta de un empujón. Si el valor no podía surgir por sí solo, ella debía conjurarlo.

      —Señorita, no es necesario que abandone el carruaje —el conductor hizo una pausa en su altercado, tratándola con el tono despectivo que había empleado con ella desde que reconoció su baja posición social—. Volveremos al camino en menos que canta un gallo.

      —¿Qué está asumiendo? —el pasajero cerró las manos en puños y las colocó directamente sobre sus caderas—. Este carruaje no irá a ninguna parte. Necesitaremos un caballo de carga para sacarnos y varios hombres más.

      El conductor sacó el pecho como un gallo de pelea.

      —Usted no es el conductor de este vehículo.

      —Disculpen —interrumpió Selena. No iba a dejarse intimidar por la prepotencia del conductor. ¿Qué sabía él de su posición de todos modos?—. ¿Alguno de ustedes sabe dónde estamos?

      El conductor le dirigió una mirada impaciente y respondió secamente.

      —Acabamos de entrar en Woolmer Green —volviéndose hacia el pasajero, añadió—: Y este es un extenso tramo de camino llano…

      Woolmer Green no significaba nada para ella.

      —¿A qué distancia se encuentra la finca Harrowden?

      —¿Harrowden? —con deliberado desdén, el conductor apartó la mirada del pasajero y se frotó la barbilla—. Está a unos seis kilómetros de aquí, creo.

      Su determinación empezó a flaquear y Selena se acurrucó en su capa, refugiándose de la ráfaga de copos de nieve.

      —Entonces, no me será posible caminar desde aquí —miró al cochero—. ¿Cuáles son sus planes, señor? ¿De verdad cree que saldremos de aquí? —suplicó en silencio con los ojos. Nada de bravatas. Necesito la verdad.

      El conductor abrió la boca para dar una respuesta rápida, pero se detuvo cuando el pasajero enarcó las cejas. Finalmente, habló como si las palabras le hubieran salido a la fuerza.

      —Quizá él tenga razón. La rueda ha chocado contra un surco helado y el eje se ha roto. La última casa de postas está a cinco kilómetros.

      Luego observó con interés la figura de Selena envuelta en la capa.

      —Desengancharemos los caballos y podrá cabalgar conmigo.

      El destello de repulsión que la invadió fue involuntario e instantáneo.

      —No, no creo que lo haga —dijo Selena con una voz tan firme que la sorprendió incluso a ella.

      Cogió con firmeza el asa de la maleta que había estado sosteniendo entre sus brazos.

      —Buscaré refugio en la casa de allá, cuyas ventanas están iluminadas. Estoy segura de que se apiadarán de mi situación y me ayudarán. Usted llevará mi baúl a la siguiente parada, como estaba previsto, y haré que lady Harrowden envíe a alguien a recogerlo a la casa de postas de allí mañana.

      Selena hablaba con una confianza que estaba lejos de sentir.

      —En cualquier caso, si unos bandidos viniesen a saquear el carruaje mientras estáis lejos, Dios sabe que no tengo nada de valor digno de ser robado —ella no esperó a que reaccionaran, sino que se dio la vuelta y comenzó a caminar.

      Unos metros más adelante, en el sendero bordeado de árboles, Selena ya no pudo oír su discusión, que había vuelto a surgir tras su partida. El silencio fue un alivio. Sabía muy bien en qué posición vulnerable se encontraba, viajando sola con dos hombres de moral desconocida como únicos acompañantes. Cuanto antes se olvidaran de ella, mejor. No, era más prudente dirigirse hacia la mansión que veía a lo lejos. Era de un tamaño decente, lo que significaba sirvientes y respetabilidad; y mencionar que iba a visitar a lady Harrowden le daría la protección que necesitaba.

      El silencio se volvió menos amistoso a medida que avanzaba por la nieve, y la casa le pareció más lejana de lo que había pensado en un principio. Un movimiento entre los árboles a su derecha hizo que su corazón latiera con fuerza, y le dolían los brazos por el peso de la maleta y los libros que había guardado en ella. Los pies le ardían de frío, y la nieve se introducía por la parte superior de sus botas mientras ella se hundía en el polvo blanco a cada paso.

      Finalmente, Selena llegó y golpeó la aldaba de la puerta principal, que resonó en el interior. Intentó tragarse el nudo que tenía en la garganta mientras esperaba en el frío silencio, y recorrió con la mirada la mansión de piedra de dos plantas, con ocho ventanas en cada una de ellas. Oyó el ulular de un búho entre los árboles, a su derecha, y dio un respingo al oír el inquietante y solitario sonido.

      Tres años deberían haber bastado para prepararla para esto, pero el lapso de tiempo no parecía ser suficiente. Un año para recuperarse de la conmoción de que su padre hubiera jugado y perdido toda su fortuna y se hubiera sumido en la bebida, para que Matthew Downing anulara su oferta de matrimonio y para que la voluble atención de sus antiguos amigos en la alta esfera se redujera a la nada. Un año para arruinar todas las esperanzas depositadas en la posibilidad de crear una nueva vida en la pequeña propiedad de su madre en Bedford, donde bastantes miembros de la alta burguesía estaban conectados con el ritmo de la sociedad londinense y sus deliciosos cotilleos. Un año para hundirse aún más en la pobreza cuando su padre sucumbió debilitado a la gripe y los cobradores vinieron a llevarse lo poco que quedaba.

      Ya era bastante duro abandonar el hogar, siendo la hija responsable y la mayor de cuatro hermanos, pero había convencido a su madre de que era lo único que podía hacer tras negarse a contraer un matrimonio sin amor y, ciertamente, así era. No tenían medios para regalarles a sus hermanas una temporada en Londres, donde sus dulces temperamentos y sus encantadores semblantes podrían hacer que algún caballero contemplara una pareja desigual. Al menos, con Selena fuera, habría una boca menos que alimentar para su madre. Y lady Harrowden ofrecía un sueldo respetable. Si alguna vez Selena había necesitado una señal de la Providencia que le indicara que iba por el buen camino, el momento justo en el que le habían ofrecido este puesto lo era… o eso había pensado hasta ahora.

      La puerta se abrió, pero el hombre que había tras ella no tenía el aspecto de un criado. Sus ropas eran demasiado finas, y tenía una barbilla atractiva y una frente noble con una arruga prominente en el centro. Tenía una expresión de altiva superioridad y, si ella no se equivocaba, de ironía.

      —¿Sí, señorita? ¿En qué puedo ayudarla?

      —Buenas tardes, señor. Me dirigía a Harrowden, pero la diligencia ha sufrido un percance. He visto las luces de esta casa desde el camino y esperaba encontrar ayuda aquí.

      —No esperaba ser anfitrión de un gallinero cuando he abierto los postigos hoy —su respuesta fue críptica—. ¿Harrowden? Al menos se encuentra en el pueblo correcto.

      Qué saludo tan extraño. Selena no podía responder a eso, así que esperó a que él continuara.

      —¿Y cuál es su asunto con lady Harrowden? —su mirada cínica recorrió a Selena y la hizo sentir tan harapienta como seguramente se veía. Su capa no sólo tenía ya varias temporadas, sino que había perdido su brillo en varias partes—. Una acompañante, supongo.

      Selena se enfadó por un momento. Si este hombre la hubiera conocido antes de su desgracia, nunca se atrevería a hablarle de una manera tan impertinente. No podía responderle como deseaba, no cuando dependía de su ayuda.

      ¿Por qué iba a sorprenderle su reacción? Así era la sociedad.

      —Ha supuesto correctamente, señor.

      Selena esperó, aún en el umbral con el frío a sus espaldas, pero él no la invitó a entrar. Tal vez había cometido un grave error al venir aquí por su cuenta, pero ahora no tenía otro sitio al que acudir. El conductor de la diligencia se había marchado hacía tiempo y lo único que le habría quedado era un carruaje vacío o una caminata de seis kilómetros hasta Harrowden, donde seguramente se perdería o moriría congelada antes de llegar.

      Detrás del caballero, un movimiento capturó su atención y se reveló en la forma de una mujer joven, elegantemente ataviada con un vestido color crema y un spencer amarillo pálido. Parecía joven para ser la esposa de este hombre, pero no había otra explicación.

      Selena se relajó de inmediato y le dedicó una brillante sonrisa.

      —Buenas noches, señora. Me alivia ver que la dueña de la casa está presente. Empezaba a temer haber venido a parar al hogar de un hombre soltero.

      La mirada que la mujer dirigió a su marido confundió a Selena, porque no era una de autoconfianza. ¿Estaba recién casada y no se sentía cómoda en su posición? Selena entrecerró los ojos. Tal vez esta casa estaba dirigida por un déspota cuya propia esposa se acobardaba ante él, lo cual sería muy propio de este caballero si su saludo inicial servía de indicio alguno. Pero no podía renunciar a esta oportunidad de recurrir a otra mujer. Toda su seguridad dependía de ello.

      —Le aseguro que no la molestaré por mucho tiempo —dijo Selena, ignorando al caballero—. Si pudiera enviar palabra hasta Harrowden, estoy segura de que enviarán inmediatamente a alguien a buscarme.

      —Esto es delicioso—murmuró el caballero, mientras miraba a su esposa. Él dio un paso atrás y se cruzó de brazos, con una sonrisa burlona en el rostro. Sin posar sus ojos en él, Selena dirigió toda su mirada suplicante a quien podía ayudarla.

      —Yo… yo… —musitó la mujer.

      —Continúe —instó el caballero a su esposa, esperando a que hablara. Casi parecía disfrutar con su desconcierto. ¿Se había topado Selena con un manicomio?

      Con una tímida mirada a su marido, la joven dijo:

      —Estoy segura de que en la cocina podrían prepararle algo para cenar, ¿no es así?

      Una voz se oyó detrás, más atrás de los anfitriones.

      —Sir, la cena ha sido servida y le espera en el comedor.

      Con la mirada fija en Selena, el caballero dijo por encima del hombro:

      —Coloca otro plato.

      Así que tenía la intención de dejarla entrar. Bien. Ya no sentía los dedos de los pies, e incluso su cálida capa empezaba a ser ineficaz contra el frío penetrante. Él abrió más la puerta y ella avanzó un paso.

      —Gracias, señor —se volvió hacia su esposa y le hizo una pequeña reverencia—. Y a usted, señora.

      —De hecho, la señorita Woodsley no es mi esposa —dijo el caballero, mientras le indicaba el camino hacia el comedor.

      No miró hacia atrás mientras lo decía, y Selena tuvo que descifrar el significado de aquellas palabras. Se dio cuenta de inmediato, y sintió que las mejillas se le sonrojaban. No se había topado con un manicomio, ¡no! Se había topado con una casa de vicio. No era de extrañar que la pobre muchacha se sintiera tan incómoda. ¿Esperaría él algo de Selena? ¿Iba a ser ella otra de sus conquistas? Incluso la nieve era preferible a eso.

      Selena lo siguió sin emoción. Poco a poco fue perdiendo el valor y sintió que las lágrimas le punzaban la parte posterior de los párpados.

      Su anfitrión se detuvo ante una puerta de madera oscura y la abrió, haciendo pasar a la joven delante de él. Cuando Selena llegó a la puerta, él la miró a la cara y la detuvo con una ligera presión en el hombro. Ella temblaba de frío y de miedo, incapaz de mirarlo a los ojos, pero él se acercó hasta obligarla a levantar la mirada. Parecía estar estudiándola, buscando algo en sus ojos, y el corazón de Selena latió de forma extraña.

      —No le haré daño —dijo, con voz grave, como si calmara a un animal herido. Sin dejar de mirarla, llamó a su criado—. ¿Podemos conducir hasta Harrowden con este tiempo? Averígualo con Finn. Vamos a escoltar a esta joven hasta allí esta noche.

      —Enseguida, sir Lucius —el sirviente se apresuró a cumplir su orden.

      —Gracias —susurró Selena y, liberada de la cercanía del hombre, pasó delante de él en dirección al comedor, donde un criado servía las bebidas. Cualquier idea de que la señorita Woodsley pudiera estar tan aterrorizada como ella se desvaneció cuando la joven lanzó una mirada calculadora al caballero que entraba en la habitación detrás de Selena.

      Girándose con una sonrisa seductora que no encajaba con su voz fina e infantil, la señorita Woodsley se inclinó hacia adelante.

      —Sir Lucius, estaba empezando a decirme cómo podríamos llegar a Coddicot. Es muy amable por su parte ofrecerse.

      Él se sentó y se recostó mientras el criado le servía la sopa en el plato.

      —Tendremos que esperar a que el tiempo mejore para poder partir mañana. Mientras tanto, creo que el destino nos ha enviado una respuesta en la forma de la señorita… —se volvió hacia Selena y levantó las cejas en señal de pregunta.

      —Señorita Lockhart —respondió ella.

      —En la forma de la señorita Lockhart. Como vamos a llevar a la señorita Lockhart a Harrowden, pediremos a lady Harrowden que la aloje a usted durante la noche para mantener a salvo su reputación. Por la mañana, las libraré a ellas de su inesperada presencia y la llevaré a Coddicot, donde podría devolverla a sus amigos, quienes deben de estar muy preocupados.

      Los ojos del hombre centellearon con una diversión personal, y ahora Selena estaba realmente confundida. ¿No era esta mujer su amante? Tal vez no era el libertino que Selena había supuesto que era.

      No se había percatado de que el criado le llenaba el cuenco de sopa humeante, pero ahora sentía el calor en la cara.

      —Le estoy muy agradecida, señor —respondió Selena, mirando a la señorita Woodsley. Al observarla más de cerca, notó que no podía tener más de dieciocho años. ¿Cómo había llegado aquí?

      La señorita Woodsley se enrolló la servilleta alrededor de los dedos en un gesto nervioso y, cuando habló, había perdido parte de su seguridad en sí misma.

      —Sir Lucius, admiro su noble impulso de proteger mi reputación, pero… lady Harrowden no me estará esperando. No puedo importunarla en su hogar de esa manera.

      Hizo una pausa para respirar convulsivamente, y Selena pensó que podría estar atemorizada, hasta que la señorita Woodsley soltó:

      —Seguro que podemos arreglárnoslas para proteger mi reputación mientras me quedo aquí para luego partir a primera hora de la mañana sin que nadie se entere.

      Los ojos de Selena se abrieron de par en par. A primera vista había parecido que sir Lucius era el cazador y la señorita Woodsley la presa, pero ahora…

      —Usted me ha malinterpretado —respondió sir Lucius, cogiendo su cuchara—. No me preocupa su reputación.

      Selena no fue la única que recibió el golpe de sus duras palabras. Frente a ella, la señorita Woodsley parecía haber recibido una bofetada.

      —En estos momentos —continuó sir Lucius—, sólo me preocupa la mía —nada más pronunciar estas palabras, la llamada a la puerta de otro visitante resonó en toda la casa.

      Sir Lucius levantó su copa de vino y la sostuvo entre las manos. Una sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios.

      —Ah. Ahora empieza la diversión.
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      Fue tal y como él había predicho. En cuestión de minutos, mientras le pisaba los talones al sirviente de Lucius, un joven apuesto entró corriendo en la habitación, con el ceño fruncido. Se echó la capa hacia atrás, revelando una fina espada. Habría parecido cómico en su dramática entrada de no ser por su expresión severa. Con una mano se quitó el sombrero y con la otra levantó un dedo tembloroso hacia Lucius.

      —Usted… usted, sir, responderá por la seducción de mi hermana. Poco me sorprende que su inocencia la haya llevado directamente a una trampa tendida por un conocido libertino. Su reputación no sobrevivirá después de que os hayáis encerrado juntos de esta manera. Me encargaré de que se haga justicia, aunque tenga que venir de mi propia mano.

      La audacia de esta afirmación decayó un poco cuando metió la mano en el bolsillo del chaleco en busca de un pañuelo y se secó la nariz, que había empezado a gotearle. Lucius le lanzó una mirada divertida a Briggs y luego a la señorita Lockhart, quien contemplaba el espectáculo como alguien paralizado ante una rareza.

      Cuando el caballero hubo guardado el pañuelo en el chaleco, se permitió echar un vistazo a la habitación. Fue entonces cuando observó más de cerca al pequeño grupo reunido alrededor de la mesa. Se detuvo en seco al ver a la señorita Lockhart.

      Lucius se puso en pie.

      —Permítame presentarme. Soy sir Lucius Clavering, baronet de Mardley. Parece que ya me conoce gracias a mi reputación… —Lucius entrecerró los párpados ante la palabra, pues aunque alguna vez había tenido aventuras con hermosas prostitutas, como todos los hombres de su edad, hacía tiempo que habían dejado de interesarle. Si su reputación seguía siendo menos que inmaculada, sabía que tenía más que ver con el hecho de que se limitaba a mostrar la más mínima cortesía a las jóvenes sin llegar a ofrecerles matrimonio. Libertino era un epíteto utilizado por puro despecho—. No tengo el placer de conocerlo a usted en absoluto —continuo Lucius—, y no puedo decir que yo sea más pobre por ello. Usted reconocerá a su hermana, la señorita Woodsley, por supuesto. Y ella —señalando con la cabeza a la invitada recién llegada—, es la señorita Lockhart.

      Los ojos del joven se abrieron de par en par al fijar su mirada en la señorita Lockhart, y titubeó visiblemente.

      —No sé a qué clase de juego retorcido está jugando, sir…

      —A ninguno en absoluto —replicó Lucius con suavidad, conteniendo su irritación. ¿Quién se creía que era este novato?—. Si usted pensó que yo tenía planes con su hermana; una muchacha a la que no había visto antes de que ella forzara mi hospitalidad esta noche, permítame asegurarle que no es así. La presencia de la señorita Lockhart salvaguarda bastante bien su reputación.

      El señor Woodsley acarició con los dedos la empuñadura de la espada como si aún esperara que esto pudiera resultar en un desafío. Tonto. El joven no saldría vencedor.

      —Pero, ¿qué clase de decoro muestra esa mujer? —preguntó el señor Woodsley, mientras miraba el anticuado atuendo de la señorita Lockhart con expresión de aversión—. ¿Cómo es que se encuentra en el hogar de un soltero sin chaperón?

      La señorita Lockhart asombró a Lucius poniéndose en pie de un salto y defendiéndose a sí misma.

      —Mi situación no es de su incumbencia, señor. Pero si pretendemos señalar irregularidades, podría preguntarle lo mismo a su hermana.

      —P-pues no veo que eso sea de su incumbencia…

      —Precisamente —respondió la señorita Lockhart, con sus ojos centelleando peligrosamente.

      —Ha frustrado sus propios planes —murmuró Lucius, mientras indicaba con un gesto al lacayo que trajera el segundo plato. La velada que tanto había amenazado con destruir su paz empezaba a parecer bastante prometedora. Ni siquiera estaba aburrido.

      Sin embargo, ya era hora de poner fin a esta farsa.

      —Puedo ver lo preocupado que estaba por el bienestar de su hermana y la suerte que ha tenido al descubrir su paradero. Debe sentirse tranquilo al hallar su reputación intacta. Su llegada es oportuna. Estaba a punto de acompañar a su hermana, junto con la señorita Lockhart, a Harrowden, donde la señorita Lockhart residirá con la condesa.

      —¿Lady Harrowden? —exclamó el hombre, lanzando una mirada sorprendida a su hermana.

      —Qué alivio no tener que importunar a lady Harrowden imponiéndole una invitada inesperada, como yo había planeado hacer hasta que pudiera devolver a su hermana a sus amigos mañana. Briggs, ¿te encargarás de que nuestros invitados tengan todo lo necesario para continuar su viaje?

      Los cubiertos de la señorita Woodsley repiquetearon en el plato mientras se ponía en pie, con el rostro furioso. Sin dedicarle una mirada a Lucius, pasó junto a su hermano, quien se había quedado momentáneamente mudo, y se dirigió a la puerta.

      —Bueno, sir… le estoy muy agradecido, por supuesto. Veo que he malinterpretado la situación, y si le he causado algún inconveniente, le pido disculpas por ello —el señor Woodsley intentó esbozar una sonrisa apaciguadora—. No quisiera que esto nos causara ninguna molestia si volviéramos a encontrarnos en Londres…

      —Joseph, vámonos —la señorita Woodsley detuvo en seco sus efusiones, para alivio de Lucius.

      Antes de que la puerta se cerrara del todo, su exasperación la llevó a traicionarse a sí misma.

      —Llegas tarde.

      La respuesta ahogada de su hermano llegó a través de la puerta cerrada.

      —No te creas que voy a aparecer siempre con un chasquido de dedos, aunque me condones las deudas. Guárdate eso para tus pretendientes —sus pasos y sus voces se fueron apagando mientras Briggs los acompañaba a la salida.

      La señorita Lockhart miró fijamente a Lucius, quien sacudió la cabeza y esbozó una sonrisa. Ella volvió a sentarse.

      —Me había convencido a mí misma de que había aterrizado en un frenopático al llegar aquí, y todavía no estoy del todo segura de que eso no sea cierto. Sin embargo, veo que no todo es obra suya —su expresión era seria, pero él creyó detectar un destello de algo en sus ojos: si no humor, sí indulgencia.

      Él se limpió la boca con la servilleta de tela gruesa.

      —Algunas mujeres son… decididas.

      La señorita Lockhart levantó la barbilla y respiró con fuerza.

      —Permítame ser perfectamente clara. Yo no soy una de ellas.

      Lucius asintió, extrañamente escarmentado por haber sacado una conclusión equivocada. La miró más de cerca y le llamó la atención su boca teñida del tono natural de las frambuesas y sus cejas que se arqueaban perfectamente sobre unos ojos grises que ya habían expresado muchas emociones en el poco tiempo que llevaban juntos. La señorita Lockhart había llegado vestida con una capa roja de hacía varias temporadas, y su vestido estaba casi raído. Aun así, en cuanto habló, su naturaleza se hizo evidente. Tendría que recordar el no precipitarse en sus juicios.

      Briggs abrió la puerta.

      —Sir, su carruaje está listo para cuando lo desee. La nieve casi ha cesado.

      —Muy bien —Lucius se volvió hacia la señorita Lockhart, sintiéndose más amable con ella ahora que la peor de sus preocupaciones había sido resuelta—. No tenemos prisa. ¿Puedo ofrecerle pudín? Usted estaba casi azul de frío y necesitará entrar en calor antes de que salgamos de nuevo.
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        * * *

      

      Selena se sintió mucho más animada después de comer, y ahora que había entrado en calor, experimentó una gran tentación de tumbarse en el sofá que estaba colocado tentadoramente ante el fuego y dormirse. Esto no podía suceder, por supuesto, y se obligó a permanecer alerta. La finca Harrowden sería ahora su hogar. Por favor, que sea un hogar acogedor.

      Al poco rato, sir Lucius estaba listo para partir y ella volvió a ponerse la capa a regañadientes, sabiendo que el frío sería cruel después del breve descanso. La capa no se había secado del todo ante el fuego, pero el baronet la sorprendió con su consideración. No sólo tenía un bloque caliente en sus pies, sino que sir Lucius la envolvió firmemente con mantas en su faetón.

      Al menos ahora sabía su nombre. Sir Lucius Clavering. Selena se recriminó a sí misma por pensar bien de él. Sólo era cuestión de tiempo que él le recordara su posición y el abismo que los separaba. Era mejor que aceptara su breve gesto de condescendencia como lo que era.

      Aparte de los cascos de los caballos y las ruedas del carruaje rodando por el camino nevado, todo estaba en silencio mientras Sir Lucius conducía, con su mozo de cuadra apostado detrás de ellos. Selena se sintió extenuada debido a la combinación del calor bajo las mantas y el aire gélido del exterior, además de la reconfortante sensación de tener a otra persona al mando por primera vez desde que había abandonado la seguridad de la casa de su madre. A pesar de su resolución de permanecer alerta, la sensación de protección se asentó sobre ella como una nube cálida. Bostezó.

      —No está obligada a decírmelo, por supuesto, pero ¿cómo ha llegado a ser la acompañante de la condesa? ¿De dónde viene? —sir Lucius la miró, y su altura superior, unida a su apariencia apuesta e imponente, debilitó sus defensas. Hacía años que no se encontraba con un hombre que le pareciera un dechado; eso si pasaba por alto su arrogancia inicial, y era más difícil de soportar cuando sabía que no tenía ninguna posibilidad de ganarse su buena opinión.

      —Perdóneme —dijo Selena mientras intentaba ahogar otro bostezo, con los ojos llorosos por el cansancio y el frío—. Hace poco estuve viviendo en un pueblo cerca de Bedford, donde mi madre tiene una pequeña propiedad. Lady Harrowden es prima segunda de mi padre, por lo que no es una relación muy estrecha, pero sí suficiente para reclamar una conexión y estar a su servicio.

      —Entonces, ¿nunca ha disfrutado de una temporada en Londres? ¿Por qué se esconde en un puesto en el que es probable que sea poco más que una esclava? Usted no puede tener más de veinte años.

      —Tengo veintitrés años —respondió ella tras una breve vacilación. ¿Acaso la respuesta no era obvia para él?—. Cuando mi padre murió, su herencia pasó a mi prima, quien… —se detuvo en seco cuando una serie de recuerdos destellaron frente a ella—, quien no necesitó ningún tipo de asesoramiento en la gestión de sus bienes —terminó. Selena apretó los labios—. Así que pronto nos vimos en la necesidad de buscar un nuevo alojamiento. Lo lógico era que yo no siguiera siendo una carga para mi madre, y ella se acordó de esta conexión; el resultado final es que estoy aquí.

      —Mmm —sir Lucius frunció el ceño y, cuando por fin habló, fue sólo para decir—: No permita que ella la asuste. Lady Harrowden es conocida por su lengua viperina.

      Selena se ciñó mejor la manta alrededor de los hombros.

      —Bueno, no creo que ella pueda devorarme.

      Esto provocó la sonrisa de su benefactor transitorio, y no intercambiaron muchas palabras más antes de detenerse frente a la residencia Harrowden. No era extremadamente grande en lo que a propiedades se refería, pero triplicaba el tamaño de la casa de Sir Lucius. Las ruedas del carruaje fueron amortiguadas por la nieve mientras recorrían el camino que conducía a los escalones principales, y los temblores de frío de Selena se convirtieron en inquietud. Si no encontraba su lugar aquí, no sabía adónde más podía ir.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Lucius bajó del carruaje de un salto y le entregó las riendas a Finn para poder asistir a la señorita Lockhart. Con las mantas abandonadas en el carruaje, la esbelta mujer temblaba a su lado, y él sintió un extraño impulso de rodearla con el brazo y protegerla de la peor parte del viento. Se conformó con ofrecerle su brazo mientras subían los escalones. La puerta se abrió poco después de que el sonido de la aldaba dejara de resonar.

      —Buenas noches, Mullings —dijo Lucius—. Creo que lady Harrowden espera a la señorita Lockhart esta noche. Su diligencia ha sufrido un percance cerca de mi pabellón de caza. Lo más probable es que siga allí junto con su baúl de pertenencias, si es que los cocheros no han podido sacar el vehículo del surco. Hemos venido por los caminos secundarios.

      El mayordomo se hizo a un lado para permitirles la entrada.

      —Efectivamente, sir. Uno de los lacayos ya había ido a buscarla a la casa de postas y ha regresado. En la posada no sabían por qué se había retrasado la diligencia. Si esperan aquí dentro, donde se está caliente, avisaré a lady Harrowden de la presencia de la joven.

      Cuando el mayordomo desapareció por una puerta del pasillo, la señorita Lockhart miró a su alrededor y Lucius tuvo la oportunidad de estudiarla más de cerca. A pesar de que sus ojos estaban demasiado juntos para llamarla una belleza, su nariz fina y su boca dulce le daban un aspecto bastante hermoso, y cuando inclinó la barbilla inquisitivamente, reveló un cuello esbelto y un moño pulcro apenas visible cuando giró su perfil hacia él.

      La señorita Lockhart no se había quejado del frío, aunque tenía enrojecidas las puntas de la nariz y las orejas. Ella no le dedicó ni una sola mirada más y, con su atención lejos de él, Lucius se preguntó qué pensaría de sus nuevas circunstancias. Ninguno de los dos habló y, cuando la puerta se abrió minutos más tarde, fue la hermana de Lucius, María, y no el mayordomo, quien salió de la habitación para recibir a la señorita Lockhart. Lucius reprimió una grosería.

      —¡Lucius! —María Holbeck entró en la habitación y extendió ambas manos. Él las besó obedientemente, intentando ocultar el ceño fruncido que amenazaba con formarse. Las últimas esperanzas de pasar un Año Nuevo sin más obligaciones familiares se habían desvanecido con este inesperado encuentro. María le había dicho que ella y su marido se quedarían con su familia en St. Albans.

      María se volvió hacia la señorita Lockhart con una mirada calculadora.

      —Lady Harrowden me dijo que la estaba esperando, y ambas nos preguntábamos qué podría haberle ocurrido al carruaje. Qué encantadora… coincidencia que cayera en manos de mi hermano. La llevaré con lady Harrowden.

      María le hizo un gesto a la señorita Lockhart para que avanzara, pero se volvió y dirigió a Lucius una mirada penetrante.

      —Sé que esperabas tener un momento a solas, pero creo que el destino se ha alineado en tu contra. Ya que estás aquí, podrías ahorrarme el viaje a tu casa y decirme que estás encantado de asistir al baile de Noche de Reyes para el que enviaré invitaciones.

      Lucius se volvió para seguir a la señorita Lockhart, manteniendo la voz firme.

      —No tengo pensado asistir a ningún baile. Es por eso que me he venido al pabellón de caza.

      —La vida a menudo no es lo que planeamos —replicó austeramente María.

      Qué cierto era eso para la señorita Lockhart. Lucius estaba seguro de que ella no había decidido dejar a su familia para venir a servir de dama de compañía a una anciana cascarrabias. Sin embargo, Lucius tenía la esperanza de tener mayor control sobre su destino que eso. Al menos, gastaba la mayor parte de su energía intentando asegurarlo. Que le dejasen en paz y tranquilo: eso era todo lo que pedía. Y si eso era cierto para él a los treinta años, Lucius no podía imaginárselo cambiando a medida que envejecía.

      Debería irse ahora; no tenía ningún deseo de ver a lady Harrowden. Pero había algo que lo obligaba a quedarse por el bien de la señorita Lockhart. Tenía curiosidad por saber qué sería de ella.

      La señorita Lockhart se detuvo en seco con su hermana a su lado y se volvió para mirar a Lucius, con la cabeza en alto. Abrió la boca para hablar.

      Al final, Lucius no descubrió lo que la señorita Lockhart iba a decir, ni se le dio la opción de quedarse o no.

      —Lucius, tú también puedes pasar—dijo María mientras avanzaba hacia el salón—. Lady Harrowden lleva dos años sin ver tu cara y querrá echarte un vistazo.

      Lucius entró en la habitación a tiempo de ver a lady Harrowden frunciendo las cejas mientras la señorita Lockhart se paraba frente a ella. Le sorprendió el cambio en el rostro de la viuda. Aunque siempre había sido una anciana bastante severa en todo el tiempo que llevaba conociéndola, su severidad parecía haber sido sustituida por amargura.

      —¿Cómo se le ocurre venir a verme con esta apariencia tan estropeada? —exigió a la señorita Lockhart—. Y nada menos que en compañía de un conocido libertino; sir Lucius, usted sabe muy bien que eso es cierto, no importa si le conozco desde que era niño —volviéndose hacia la señorita Lockhart, lady Harrowden añadió—: Envié a mi lacayo a buscarla y volvió con las manos vacías.

      Aunque la expresión de la señorita Lockhart permaneció oculta, Lucius vio que se estaba poniendo roja. No es una mujer que se vaya a adaptar fácilmente a su nuevo puesto. Es probable que no dure ni una semana.

      —Milady, usted no puede esperar que se me culpe por el percance de la diligencia… —la señorita Lockhart fue interrumpida.

      —No intente ser impertinente conmigo, jovencita, o su empleo aquí durará poco.

      Lucius empezó a sentirse incómodo. No podía defender de ningún modo a la señorita Lockhart, ¿con qué derecho? Pero algo le había ocurrido a lady Harrowden para ser tan descortés.

      El color de la señorita Lockhart aumentó aún más y el instinto de Lucios le dijo que necesitó todo su autocontrol para no responder del mismo modo. La señorita Lockhart había sido educada con delicadeza, pero con sus escasos recursos no encontraría un puesto en circunstancias más favorables.

      La señorita Lockhart se encontró con la mirada de la viuda y guardó silencio. No había nada desafiante en su expresión, pero tampoco se echó atrás. El silencio se prolongó.

      —Lady Harrowden, me alegra ver que mi hermano le ha devuelto a su dama de compañía sana y salva. Me atrevo a decir que ella le será de gran ayuda.

      —Algo muy extraño que un hombre y una mujer solteros lleguen juntos…

      María continuó con voz autoritaria, como si la condesa no hubiera puesto ninguna objeción.

      —Es una suerte que el mal tiempo me haya retenido aquí lo suficiente para hacerle compañía hasta su llegada. Bueno… —María juntó las manos delante de ella—. Debo irme ahora que la nieve ha cesado. Prometo venir más a menudo, y espero que honre nuestro baile de Noche de Reyes con su presencia.

      —Si el tiempo es como el de hoy, puede estar segura de que no lo haré —espetó lady Harrowden. Sin embargo, pareció recapacitar y, suavizándose, añadió—: Pero si la temperatura es lo suficientemente cálida, iré. Conozco la importancia de mostrar apoyo a las celebraciones locales.

      —Bueno, entonces espero que el tiempo sea bueno—dijo María—, y le deseo buenas noches. Charles estará fuera de sí, sobre todo desde que su cena se ha visto retrasada —se rio de su propia broma.

      —Vuelva antes del baile, María —dijo lady Harrowden, y añadió en su tono más mordaz—: Sir Lucius, supongo que volveré a verlo aquí dentro de otros dos años.

      Lady Harrowden tenía todo el derecho a guardarle rencor, y Lucius reconoció su comentario malicioso con una inclinación de cabeza, pero no se disculpó. No iba a someterse pasivamente a la recriminación de la condesa.

      Se volvió hacia la señorita Lockhart. No le gustaba la idea de dejarla aquí, y le dirigió una última mirada antes de volverse para seguir a su hermana. Su enigmática sonrisa contenía un atisbo de picardía que lo hizo detenerse en seco para ver si ella divulgaba el motivo que había detrás.

      —Sir Lucius, le estoy muy agradecida por rescatarme de lo que imagino era una muerte casi segura. Estaba congelada, y le agradezco su caballerosidad al acogerme de inmediato y con gran hospitalidad.

      Aunque su tono era perfectamente agradable, él no pasó por alto el toque sardónico de sus palabras.

      —Me alegro de poder servirle, señorita Lockhart —respondió sir Lucius con seriedad, aunque la comisura de sus labios se crisparon. Había mordacidad en ella. Se inclinó ante la condesa—. Milady.

      A solas con su hermana en el vestíbulo, con el lacayo de pie en la puerta principal, Lucius murmuró en voz baja.

      —¿Cómo es posible que ya estés aquí? No lo mencionaste cuando estuvimos juntos en Navidad. Me fui de St. Albans precisamente para pasar un tiempo alejado de la familia.

      —Entonces debes culpar a nuestro abuelo por comprar un pabellón de caza a menos de doce millas de la finca familiar.

      —Y luego a nuestro padre por concertar tu matrimonio con Holbeck, quien no vive a más de tres —refunfuñó Lucius—. Dijiste que te quedarías con madre hasta enero.

      María sonrió con condescendencia.

      —Muchas veces nuestros deseos más queridos no se cumplen. Pero madre cambió de opinión y dijo que prefería no planear una fiesta de Noche de Reyes, así que voy a organizar un baile aquí —su hermana alisó la piel de su manguito—. El número de damas solteras supera con creces al de caballeros disponibles, y sé que puedo contar contigo para que cumplas con tu deber.

      Lucius torció el labio.

      —No puedes ser tan ingenua como para pensar que eso me tentará.

      —Oh, no. Sólo quería advertirte —replicó María—. Te conozco demasiado bien como para pensar que algo así pueda ser tentador. Sin embargo, es mejor que vengas. Tienes una semana entera para ti y puedes refunfuñar en tu biblioteca a gusto. Pronto desearás compañía, y este es justo el evento para proporcionártela.

      —No lo creo. ¿Por qué estás en Harrowden en un día como hoy? Seguro que Holbeck no te permite deambular con este tiempo. Y no creo que tú y la condesa tengan mucho en común.

      —No, pero alguien tiene que visitarla si tú no lo haces —dijo María con una mirada significativa que provocó una punzada de culpabilidad en Lucius, una sensación irritante considerando que no había límite para lo que su propia familia le pedía. Pero era cierto que no había cumplido su promesa al conde moribundo de visitar a lady Harrowden y asegurarse de que estuviera bien cuidada. Bueno, técnicamente hablando, Lucius lo había hecho una vez, pero no podía engañarse a sí mismo creyendo que una sola visita fuera fiel a la naturaleza de su promesa.

      —Llegué a primera hora de la tarde —continuó María—, y mi intención era quedarme sólo el tiempo necesario para tomar el té juntas. Pero pronto empezó a nevar y pensé que sería más seguro quedarme mientras durara la nevada. Afortunadamente, ha dejado de nevar y ahora puedo volver a casa de manera segura. Prefiero mi propia cama.

      —Un sentimiento con el que estoy totalmente de acuerdo —Lucius le hizo una señal a Mullings y, en poco tiempo, llevaron sus dos carruajes a la entrada.

      Antes de que se dirigieran a la puerta principal, Lucius dijo en una voz que sólo su hermana pudo oír:

      —La señorita Lockhart no tiene las circunstancias más fáciles ante sí. Lady Harrowden no se propondrá ser agradable con una simple acompañante. Es más probable que la trate como a una sirvienta. De hecho, parece decididamente más amargada desde la última vez que la vi.

      —Lady Harrowden se siente sola. Y por eso ha empleado una acompañante. La señorita Lockhart sólo cumplirá su papel. Y estoy segura de que es una situación que les sentará muy bien a ambas. La señorita Lockhart se ganará la vida, que es algo que claramente necesita, y lady Harrowden tendrá a alguien que la entretenga y le haga los recados.

      —Mmmm —la conversación irritó a Lucius por razones que no podía comprender, y estaba dispuesto a ponerle fin—. ¿Necesitas que te acompañe? —preguntó, esperando fervientemente que la respuesta fuera negativa.

      Su deseo fue concedido.

      —Son cuatro kilómetros en dirección opuesta, y tengo a mi mozo de cuadra y a un lacayo. Estaré perfectamente cómoda.

      Lucius asintió.

      —Buenas noches, entonces.

      María salió al aire gélido, con su aliento expulsado en forma de nube.

      —No olvides venir a mi baile. Cuento contigo.

      Lucius gruñó y agitó una mano.
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      Después de que sir Lucius y su hermana se marcharan y la puerta se cerrara tras ellos, Selena se encontró a solas con lady Harrowden. La fría corriente de aire que se deslizaba bajo su falda la hacía temblar, y la chimenea situada a la derecha de la condesa desprendía más humo que calor.

      Lady Harrowden la estudió en silencio durante un momento antes de decir:

      —Bueno, por fin está aquí. Veremos cómo le sienta este acuerdo, supongo. Toque la campana allí, y la criada la acompañará a su habitación.

      Fueron palabras desalentadoras. Su breve comunicación con lady Harrowden, fría y superficial por naturaleza, debería haberla advertido de que no esperara mucha consideración por parte de la condesa. Sin embargo, ella había idealizado la aventura, ya que era el medio de escapar de una perspectiva matrimonial desagradable y de un ambiente hogareño sofocante. Haber imaginado su nueva vida como una mejora de las circunstancias fue un error, y la realidad la sorprendió bruscamente.

      —¿A qué hora desea que esté mañana a su disposición, milady?

      —La criada la informará de mis costumbres. No soy madrugadora, así que tendrá las mañanas para usted. Esperaré que me atienda a partir de las once —la piel como de papel de lady Harrowden la envolvía de fragilidad, y las profundas ojeras le daban un aire desconsolado. Pero hubo cierta mordacidad en sus palabras cuando despidió a Selena—. Eso será todo.

      Lady Harrowden desvió la mirada hacia los leños que titilaban en la chimenea, indicando el fin de su conversación. Selena hizo sonar la campana y esperó en silencio hasta que la criada entró en la habitación. Sólo entonces lady Harrowden se despertó de lo que parecía una seria contemplación.

      —Acompaña a la señorita Lockhart a su habitación. Mañana por la mañana, quiero que la señora Randall le enseñe la casa para que sepa dónde encontrar cada cosa. La señorita Lockhart sabe cuándo debe venir a verme.

      Selena hizo una reverencia a lady Harrowden y se volvió para seguir a la criada. En el pasillo había corrientes de aire pero, sorprendentemente, no era mucho más frío que el salón. Su propia habitación, sin embargo, aunque pequeña, era más agradable de lo que esperaba, y un pequeño fuego la calentaba. Su aprensión por su nueva situación, que había aumentado con los acontecimientos del día, se había calmado un poco. Tendría tiempo para pasear por las mañanas o leer, y tenía un fuego caliente. Su puesto probablemente sería tedioso, pero al menos tenía esos pequeños placeres.

      —¿No tiene baúl, señorita? —la criada miró a su alrededor, confundida. Al parecer, no habían comunicado abajo lo sucedido.

      —No, la diligencia ha sufrido un percance, y sólo espero que encuentren mi baúl y me lo traigan enseguida. Tengo una muda de ropa en mi maleta, y eso tendrá que bastar hasta que tenga el resto —Selena intentó hablar con más confianza de la que sentía—. ¿Y cuál es su nombre?

      —Hazel, señorita —la criada hizo una reverencia—. Hay agua caliente, y le traeré más por la mañana. ¿Tomará el desayuno en su habitación?

      Selena negó con la cabeza.

      —Soy madrugadora. Saldré a dar un paseo antes de desayunar si el tiempo lo permite, pero comeré en la sala de desayunos.

      La criada hizo otra reverencia y se marchó. Selena se quedó sola. Echó un vistazo a su habitación. Había una gran cama individual con dosel y espacio suficiente para moverse cómodamente entre la cama y el armario. En un rincón de la habitación, a la derecha del fuego, había un escritorio. Si tan sólo pudiera reconciliarse con la personalidad mordaz de lady Harrowden, las cosas le resultarían fáciles.

      Selena deshizo su equipaje. Fue entonces cuando se dio cuenta de que la criada tal vez había pensado en ayudarla a quitarse el vestido, y Selena debería haber pensado en pedírselo. Se había vuelto autosuficiente con los escasos recursos que tenían en casa. Sin embargo, cuando a Selena se le ocurrió la idea de pedir ayuda, dudó en llamar a la criada. ¿Merecía alguna de las atenciones que recibía un invitado? Al fin y al cabo, Selena era la hija de un caballero. Realmente no sabía qué pensar.

      Al final, Selena no hizo sonar la campana, sino que se llevó una mano a la espalda y se desató los cordones lo mejor que pudo. Luego se quitó la bata por la cabeza, sustituyéndola por otra nueva, y se metió en la cama, moviendo rápidamente las piernas desnudas hasta que las frías sábanas empezaron a estar más calientes. Se detuvo, mirando soñolientamente el fuego, que desprendía calor y un alegre resplandor. En ese instante, Selena casi pudo imaginarse encontrando satisfacción en su vida aquí. Por primera vez en dos días, se durmió con más placer que preocupación.

      A la mañana siguiente, Selena se despertó cuando la criada apareció con el agua caliente y se acercó a encender los leños. Esta vez no iba a perder la oportunidad de recibir ayuda.

      —Buenos días, Hazel. ¿Le importaría ayudarme a ponerme el vestido?

      —Enseguida, señorita. Aunque no estoy formada como dama de compañía —Hazel dejó caer el atizador y se acercó al lado de la cama donde Selena estaba de pie. La mujer empezó a tirar de las cuerdas que colgaban de su corsé.

      —No importa eso de la formación —replicó rápidamente Selena—. Estoy aquí como acompañante, y no seré demasiado exigente.

      Cuando Selena estuvo debidamente vestida, le preguntó a Hazel si la señora Randall podría hacerle el favor de mostrarle la casa una vez que hubiera comido. Los montones de nieve que había fuera no le recomendaban dar un paseo, y pensó que lo mejor era ponerse en marcha de inmediato para familiarizarse con la casa.

      —Creo que la señora Randall está al tanto, señorita. Veré cuándo está disponible y le enviaré un mensaje a la sala de desayunos —Hazel hizo una reverencia antes de marcharse, y Selena se volvió hacia el espejo y se recogió el pelo en un sencillo nudo que sabía que tendría que hacer por sí misma. Su puesto no requería un peinado elegante, lo cual era una lástima, porque con los mechones rizados, sabía que su pelo era uno de sus mejores recursos.

      Selena se examinó a sí misma en el pequeño espejo, intentando evaluar cómo se sentía, intentando juzgar su aspecto y tal vez la impresión que podría haber causado en el masculino y sardónico Sir Lucius, quien escondía un lado sorprendentemente tierno. Frunció el ceño ante el último pensamiento que se le había ocurrido. Muchacha ridícula.

      Una vez abajo, un lacayo condujo a Selena a la sala del desayuno, donde comió en silencio. Después, entró en el pasillo y se dirigió hacia donde pensó que podría haber unas escaleras que condujeran a la cocina. Tal vez podría encontrar al ama de llaves allí. Selena pasó junto a una puerta abierta en el pasillo cuando el sonido de la voz de un caballero llegó hasta ella desde el interior de la habitación.

      —¡Señorita, señorita! ¿Puedo ayudarla en algo?

      Selena retrocedió hasta mirar a través de la puerta de una biblioteca donde se encontraba un joven de pie, vestido al último grito de la moda. La elegante ropa se inclinaba hacia la extravagancia y, aunque su rostro era suficientemente apuesto, sus labios tenían un aire petulante. Él enarcó las cejas al contemplar su aspecto, y el calor subió por las mejillas de Selena. Había cambiado el vestido de ayer, con el dobladillo embarrado, por su única muda dentro de la maleta, que era un vestido marrón soso con estampado de algodón que había empezado a perder el color. Ni siquiera su mejor vestido habría servido para este encuentro.

      —Buenos días, señor —dijo, ocultando su consternación—. Soy la señorita Lockhart, la acompañante de lady Harrowden. No sabía que ella tuviera otros invitados.

      Selena hizo una pausa, pensando que tal vez no era asunto suyo saber si habría o no invitados. Deseaba tener un manual de cómo ser la acompañante de una dama; a qué tenía derecho y qué debía o no debía hacer.

      —No soy un invitado —respondió, con la sonrisa preparada mientras daba un paso hacia ella. La sonrisa cambió su aspecto y lo hizo más atractivo. Selena empezó a pensar que su primera valoración sobre su naturaleza quejumbrosa era incorrecta—. Quizá por eso usted no lo sabía —prosiguió el caballero—, pero permítame presentarme —hizo una reverencia—. Soy lord Harrowden, sobrino de lady Harrowden y actual conde desde que mi tío muriese hace dos años.

      Selena se sorprendió considerablemente. No se había mencionado a nadie más en la residencia aparte de lady Harrowden, y a ella no se le había ocurrido preguntarse quién había heredado el título.

      —Disculpe, milord. No sabía que lady Harrowden tuviera a nadie más viviendo con ella. ¿Reside aquí permanentemente, si… si no es demasiado atrevido preguntar?

      —He estado residiendo en Londres y había dejado a mi administrador al cuidado de esta propiedad, permitiendo a mi tía seguir viviendo aquí todo el tiempo que deseara. Pero llegué hace una semana para instalarme. Recientemente me he visto absorbido por los asuntos de la propiedad y debo pasar un tiempo aquí para comprender mejor cómo se gestiona —Lord Harrowden frunció el ceño—. No me habían hecho saber que mi tía había empleado a una acompañante.

      Selena recibió esta noticia con desconcierto. ¿Por qué lady Harrowden no le diría a su sobrino algo tan significativo?

      —Tal vez su esposa lo sabía, milord —comentó.

      —Tal vez, si estuviera casado —respondió lord Harrowden con una sonrisa autocrítica—. Sin embargo, aún no he encontrado una dama que ocupe ese puesto.

      Selena echó una mirada al pasillo y luego se volvió hacia el hombre mientras pensaba cuál era la mejor manera de responder. Seguramente sería una situación incómoda y algo para lo que no estaba preparada; vivir tan cerca de un hombre soltero. Le extrañaba que a lady Harrowden no se le hubiera ocurrido mencionarlo. Pero entonces recordó que lady Harrowden la había mandado llamar antes de que su sobrino se instalara.

      —Bueno, voy a buscar a la señora Randall para que me enseñe la casa. Le deseo un buen día —Selena hizo una reverencia y giró, con la esperanza de emprender la huida, pero el conde precipitó su movimiento hacia la puerta.

      —Por favor, permítame. Me encantaría mostrarle mi casa y mis terrenos, y no tengo nada tan importante que no pueda esperar.

      Selena no podía negarse sin parecer maleducada, pero deseaba evitar pasar más tiempo a solas con un caballero desconocido.

      —Yo… esto… —buscó inspiración para negarse, pero no la encontró—. Muy bien —dijo finalmente—. Sin embargo, la criada ha avisado a la señora Randall de mi deseo de hablar con ella, y odiaría pensar que me estaba esperando. Permítame informarle de mis intenciones, y tal vez ella pueda mostrarme más tarde las zonas que están más dentro de su dominio.

      —Creo que no necesita preocuparse por la señora Randall. En cuanto se entere de que la he llevado a recorrer el lugar, le parecerá de lo más natural, puesto que soy el amo de la casa.

      Selena se encontraba ahora en un aprieto. Estaba, en cierto modo, bajo el poder de este caballero al estar empleada en su residencia, pero su aversión ante cualquier cosa que insinuara falta de decoro la hizo detenerse, al igual que un nuevo temor que acababa de asaltarla: no quería que la señora Randall pensara que estaba actuando por encima de su posición.

      —Venga —le instó lord Harrowden, mientras cogía sus guantes que descansaban sobre la mesilla junto a la puerta—. Puede que ahora no tenga nada más importante que hacer, pero eso no significa que tenga todo el día a mi disposición.

      Su tono era bastante amistoso, pero había algo en sus palabras que no le gustó a Selena. Se hizo a un lado y le permitió ir al frente, con el corazón oprimido mientras lo seguía.
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      Lucius se despertó demasiado temprano para su gusto. Unos tenues rayos de sol se asomaban por las cortinas de su habitación, y el fuego no había sido avivado. No recordaba la última vez que se había despertado antes de la llegada de su sirviente. Se acercó a avivar el fuego él mismo cuando se dio cuenta de que podía ver su aliento en la penumbra.

      No podía apartar de su mente los acontecimientos de la noche anterior. Su encuentro con lady Harrowden por primera vez en casi dos años le sirvió para recordar lo mal que había cumplido la promesa que le hizo a su marido de cuidar de la condesa tras la muerte del conde. Había sufrido la tentación de ir a visitarla en parte por compasión hacia la señorita Lockhart —pues no había parecido estar nada cómoda cuando él la dejó—, y en parte por un sentimiento de culpa.

      Sin embargo, Lucius no estaba acostumbrado a escuchar a su propia conciencia, y en su lugar, decidió vestirse y desayunar. El sentimiento seguramente le abandonaría pronto.

      Acababa de terminar de desayunar tranquilamente y estaba hojeando The London Gazette mientras bebía su segunda taza de café cuando oyó el sordo eco de la aldaba en la entrada. ¿Quién será esta vez? ¿No puede un hombre tener un respiro en su propia casa?

      Briggs entró un momento después.

      —Sir, hay dos hombres que desean entregar un baúl perteneciente a la joven que vino aquí anoche: la señorita Lockhart.

      Lucius levantó la mirada, sorprendido.

      —Bueno, espero que les hayas dicho que lo lleven a la finca Harrowden, ya que es allí donde pertenece.

      —Lo he intentado, sir —respondió Briggs—, pero han dicho que el camino está bloqueado y no tienen más opción que dejar el baúl aquí.

      Lucius se dejó llevar por una réplica precipitada.

      —Si dejan el baúl frente a mi puerta, ahí es precisamente donde se quedará.

      Su mayordomo hizo ademán de abandonar la habitación cuando Lucius se lo pensó mejor. Era el baúl de la señorita Lockhart y ella no debía sufrir por la falta de diligencia de los hombres ni por su pérdida de los estribos.

      —Un momento, Briggs. Me ocuparé del baúl.

      En la puerta estaba quien parecía ser el conductor de la diligencia con su capa y su sombrero alto sobre la cabeza. Le acompañaba un segundo hombre al que Lucius reconoció como un caballerizo de The Songbird, una posada cercana.

      —¿Qué les trae por aquí? ¿Acaso la señorita Lockhart no les dio instrucciones sobre su baúl? —el artículo en cuestión, un baúl marrón de cuero rígido con tapa redonda y finas correas sujetas con tachuelas metálicas, se encontraba entre los hombres en el suelo. Parecía demasiado pequeño como para transportar todas las pertenencias de una mujer que cambiaría de residencia.

      —Un árbol cayó anoche por el fuerte viento, señor, en el camino. No podemos llevar el carruaje a reparar hasta que retiren el árbol, pero debemos entregar el baúl en cualquier caso. Pensamos que tal vez la señorita aún estaría aquí.

      —Este es mi pabellón de caza, y ella es una dama —replicó Lucius con cierta exasperación—. Por supuesto que no está aquí.

      Los hombres no parecían saber qué responder y dirigieron la mirada del baúl a su pobre transporte. Lucius se detuvo un momento. Tal vez esta era la forma que tenía el destino de decirle que debía cumplir con su deber hacia la condesa y ver cómo se encontraba; y esta vez detenerse a conversar con ella. Sentía cierta curiosidad por saber si hoy la señorita Lockhart estaría mejor que anoche. Ante la condesa se había mostrado hundida, aunque se había esforzado por ocultarlo. Desde luego, le había hecho saber exactamente lo que pensaba de su acogida. El recuerdo le hizo sonreír.

      —Muy bien. Podéis dejarlo aquí. Me encargaré de que la señorita Lockhart lo reciba.

      Los hombres no perdieron tiempo en dejar el baúl frente a su puerta para luego subir a la carreta como si temieran que él los volviera a llamar. Lucius les vio dar la vuelta a la carreta y marcharse por donde habían venido, que debía de ser la parte libre de obstáculos del camino que conducía a The Songbird. Volvió el rostro hacia donde debía de estar la diligencia, pero los árboles la ocultaban. No había caído más nieve, y no sería difícil transportar el baúl aquella mañana. Accedería a Harrowden por el camino privado que había utilizado la noche anterior.

      Lucius permaneció un momento mirando el modesto baúl. Lo mejor sería que se encargara de aquello en ese mismo momento. Así cumpliría con el recado y podría volver a su soledad.

      —Finn, engancha el faetón. Debo hacer una visita.

      Su mozo de cuadra había llegado a la parte delantera de la propiedad mientras él hablaba con los hombres, y ahora se apresuraba a cumplir las órdenes de su amo. Lucius subió a ponerse más capas de ropa, pues el aire era aún más frío hoy sin la nieve cayendo.

      Condujo en silencio, apreciando el camino que serpenteaba por una parte del bosque y luego por el prado. Aún podía ver las huellas de la noche anterior en la nieve. Todo estaba casi en silencio, aparte de los cascos de los caballos y el crujido del faetón mientras las ruedas pasaban sobre los surcos helados. El aire fresco que le golpeaba a través de la capa era estimulante.

      Lucius se preguntó en qué momento él había perdido esa sensación de encanto que provenía de la vida al aire libre; de la amistad, la familia y los pequeños placeres que ofrecía la vida. Parecía que desde que había heredado el título hacía ocho años, su vida se había centrado más en todas las cosas que debía hacer y, por lo tanto, siempre existía de fondo ese vago deseo de escapar. Cabalgó junto a un árbol de hoja perenne con bayas rojas que destacaban alegremente sobre el blanco fondo nevado y, al pasar junto a él, la gran rama que había sobre su cabeza arrojó un montón de nieve sobre el lomo de uno de los caballos, haciendo que ambos animales aceleraran mientras el viento cubría la cara de Lucius con los copos. Se le escapó una risita mientras se limpiaba la nieve de la cara con la mano libre.

      Estaba subiendo por el camino que llevaba a Harrowden cuando divisó dos figuras caminando por el sendero que salía de los jardines. La pareja estaba bastante lejos de la casa, lo cual era extraño. Con el aire gélido que hacía, no era un día para pasear por placer.

      El abrigo rojo de la señorita Lockhart fue lo siguiente que llamó su atención. ¿Qué caballero podría haber sido tan imprudente como para sugerir un paseo cuando hacía tanto frío? Al acercarse, vio que se trataba efectivamente de la señorita Lockhart, acompañada por el nuevo conde, a quien Lucius sólo conocía de cara y de nombre. Harrowden era seis años más joven que él y, por lo tanto, no tenían amigos en común.

      Lucius se acercó a la pareja y encontró a la señorita Lockhart casi azul de frío.

      —Buenos días, Harrowden. Señorita Lockhart —dijo, capturando la mirada de la chica—. Su baúl llegó a mi puerta y he venido a traérselo.

      —Es usted muy amable, señor.

      La sonrisa de la señorita Lockhart estaba congelada, y Lucius se preguntó si sería simplemente por el frío o si había algo más siniestro detrás, como miedo. ¿Por qué está ella aquí? Él respondió a un instinto que le decía que la señorita Lockhart necesitaba ayuda, aunque sólo fuera para que entrara rápidamente en calor.

      —Harrowden, estoy seguro de que no le importará que suba a la señorita Lockhart al carruaje para que pueda ocuparse de su baúl.

      Harrowden puso cara de fastidio, pero hizo una pequeña reverencia.

      —Sí, por supuesto. Es necesario que lo haga. Señorita Lockhart, podemos terminar nuestro recorrido en otro momento, ya que aún no hemos visitado los huertos de árboles frutales.

      La señorita Lockhart le devolvió una rígida reverencia y se movió a un lado del carruaje. Lucius se preguntó qué había esperado conseguir el conde con este paseo. Tenía la intención de averiguarlo en cuanto se pusieran en marcha. Harrowden permaneció de pie mirando mientras la señorita Lockhart evaluaba el carruaje y luego extendía la mano para tratar de sujetarse a uno de los lados.

      —Tal vez podría ayudar a la señorita Lockhart —sugirió Lucius, ocultando cuidadosamente su irritación. No serviría de nada provocar a alguien a quien no conocía y que no actuaba de la manera habitual de un caballero.

      —Por supuesto —respondió lord Harrowden con la misma cortesía. Le ofreció a la señorita Lockhart una mano enguantada y, con cierta dificultad probablemente debida al frío, ella subió al carruaje.

      Cuando la señorita Lockhart se hubo acomodado junto a Lucius, este la arropó bien bajo las mantas que su mozo de cuadra le había proporcionado, deteniéndose lo suficiente para doblarlas alrededor de ella. Parecía tener aún más frío que la noche anterior. Él chasqueó las riendas.

      —¿Qué la trae tan lejos de la finca? —sintió que la señorita Lockhart se estremecía a su lado, y ella respondió entre castañeteos.

      —Lord Harrowden insistió en mostrarme los terrenos. No dejaba de alejarme de la finca, aunque le dije que no iba bien vestida para el frío. No pareció escucharme, y no me atreví a negarme ya que él es, en cierto sentido de la palabra, mi empleador.

      —Mi querida señorita Lockhart, lord Harrowden no es su empleador y, por lo tanto, usted no tiene por qué hacer nada de lo que él le sugiera a menos que eso concuerde con sus propios deseos. Lady Harrowden es su empleadora. Su salario saldrá de su fideicomiso.

      La señorita Lockhart se volvió hacia él, sorprendida, y Lucius quedó cautivado por el brillo de sus claros ojos grises, en contraste con sus mejillas sonrosadas y el blanco que los rodeaba. El estómago se le revolvió de un modo desconocido. Volviéndose de nuevo hacia el frente, Lucius sólo pudo alegrarse de que ella estuviera cómodamente sentada a su lado, ya que les habría llevado una buena media hora volver a la finca; y el conde ni siquiera había empezado a guiarla en dirección a la casa.

      —No estoy familiarizada con mi puesto—admitió la señorita Lockhart, con la mirada dirigida hacia la casa a la que se acercaban rápidamente—. No sé qué le debo a lady Harrowden; hasta qué punto debo satisfacer sus deseos y hasta qué punto puedo seguir siendo mi propia ama. ¿Cuánto de lo que otros me piden debo hacer? —habló en tono pensativo, como si no hubiera una respuesta preparada.

      —¿Quién es su padre? —preguntó Lucius. La pregunta salió de sus labios antes de haberla pensado. No era propio de él hacer una pregunta tan personal. Por lo general, su objetivo era mantener las distancias, ya que tenía suficiente familia y amigos que lo mantenían ocupado como para añadir más. Sin embargo, insistió—. Usted no ha nacido para este puesto.

      —Supongo que no, pero ahora lo es —la señorita Lockhart miró fijamente al frente—. Mi padre era John Lockhart de Kingsbury en Warwickshire; un caballero, pero no un noble.

      —¿Y su madre? —Lucius volvió a mirarla de perfil y la vio tensar la mandíbula. Aunque la inusual forma en que se conocieron eliminaba parte de la superficialidad de la alta sociedad, él la estaba presionando para que le diera detalles que normalmente prefería dejar en paz.

      —Mi madre cuida de mis tres hermanas pequeñas, que viven en Bedford, donde ella creció. Conoció a mi padre de la forma habitual durante la temporada londinense. El desenlace de su matrimonio no fue favorable para ella, así que hago lo que puedo para ayudarla. Somos una familia corriente con una historia corriente, supongo.

      —No creo que existan las familias corrientes—dijo Lucius, tirando suavemente de las riendas—. Supongo que sus circunstancias deben de ser a veces difíciles de soportar. Imagino que no ha sido fácil para usted dejar a su familia y venir a Harrowden.

      Ya habían llegado a la finca y la señorita Lockhart no respondió de inmediato. Lucius esperó antes de bajar del carruaje, curioso por su respuesta. Desde luego, a él no le importaría alejarse un poco de su propia familia, pero era probable que ella sacara fuerzas de su madre y hermanas y lamentara la necesidad de tener que abandonarlas.

      —Oh, no tiene sentido pensar en lo que podría haber sido, ¿verdad? Más bien sólo mirar hacia adelante. Después de todo, el futuro es lo único que nos queda —la señorita Lockhart parecía dolida, y él vio que la había presionado demasiado.

      Lucius vaciló, preguntándose si debería disculparse de algún modo por haberse entrometido, pero al final no dijo nada mientras el mozo de cuadra se acercaba. Le entregó las riendas y detuvo al lacayo que se dirigía hacia el carruaje para ayudar a la señorita Lockhart.

      —Yo la ayudare a bajar. Usted… coja el baúl de la señorita Lockhart y llévelo a su habitación —Lucius rodeó el carruaje y le tendió la mano para ayudarla a bajar. Ella no se movió de inmediato, y él se preguntó si sus preguntas intrusivas la habían hecho alejarse de él.

      Entonces, ella le sorprendió con una sonrisa y unos ojos sinceros dirigidos hacia él desde lo alto, como si estuviera colocada en un pedestal.

      —Es la idea más ridícula, pero casi he empezado a descongelarme bajo estas mantas y no tengo ningún deseo de dejarlas, aunque la casa esté más caliente.

      —Creo que simplemente desea castigarme al hacerme sufrir el frío mientras espero a su voluntad —replicó Lucius, levantando la comisura de los labios—. Venga. Le sentará mucho mejor una taza de té caliente y sentarse ante el fuego. La acompaño dentro. Me gustaría volver a ver a lady Harrowden.

      Había un brillo de humor en los ojos de la señorita Lockhart cuando ella le sostuvo la mirada y, con un gesto rápido, se deshizo de las mantas y bajó corriendo. Él la cogió del brazo y se apresuró a llevarla dentro.

      —Dios mío, ¿qué hora es? —preguntó ella, con los dientes castañeteando de nuevo, mientras subían los escalones de piedra y se apresuraban a cruzar la puerta que se abrió para ellos desde el interior—. Debo presentarme ante lady Harrowden a las once en punto.

      —Son más de las once. Explicaré el motivo de su tardanza. Espero que la conexión entre nuestras familias la obligue a escuchar. Además, usted no tiene la culpa.

      —Es usted muy amable, sir. Aunque estoy segura de que le escuchará, creo que debo presentarme ante ella primero. No habrá salido de su alcoba.

      Lucius levantó la cabeza cuando el mayordomo se acercó a ellos.

      —Tal vez tenga razón. Mullings, si es tan amable de acompañarme al salón, esperaré a que lady Harrowden me reciba. He enviado a un lacayo a traer el baúl de la señorita Lockhart, que ha llegado hoy a mi puerta.

      El mayordomo hizo una reverencia y Lucius se volvió hacia la señorita Lockhart.

      —Ya tiene su baúl. Esto debería darle algo para cambiarse.

      —Tiene razón. Mis botas están empapadas, pero debo darme prisa.

      Fiel a su palabra, la señorita Lockhart no perdió tiempo en salir corriendo, mientras Lucius entraba en el salón de los Harrowden, que no había pisado en dos años, salvo por la noche anterior. El fuego de la habitación desprendía un calor inefectivo, y el único sonido presente era el tictac del reloj de la estantería, el suave crepitar de los leños ardiendo y las pisadas lejanas en otra habitación. Sólo pasaron cinco minutos en esa quietud antes de que Lucius empezara a preguntarse qué le había impulsado a venir a lo que sólo podía describirse como una misión imposible.
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      Selena se apresuró a entrar en su dormitorio, donde el baúl la esperaba, y desató las correas. No iba a cambiarse de vestido; había poco donde elegir. Sin embargo, podría encontrar algo seco para los pies.

      Selena se cambió de botas, tirando de los cordones con unos dedos torpes que le ardían al descongelarse en la cálida habitación. Lo que debería haber estado pensando era qué le diría a lady Harrowden. El reloj de la chimenea marcaba las once y media, y Selena redobló sus esfuerzos. No era un buen comienzo para su empleo.

      Llamó suavemente a la puerta de lady Harrowden. Al no obtener respuesta, volvió a llamar y oyó un mordaz ¡adelante!

      Las cortinas estaban abiertas de par en par y la habitación se encontraba inundada de luz. Lady Harrowden seguía en la cama, y la taza de chocolate yacía vacía sobre la pequeña mesa a su lado. El cabello canoso de la condesa conservaba toques rojos, y ahora mismo estaba extendido sobre su hombro contra la almohada. Su rostro estaba irritado mientras esperaba a que Selena hablara.

      —Milady, le ruego que disculpe mi tardanza. Lord Harrowden deseaba mostrarme los terrenos y no prestó atención a mi advertencia de que llegaría tarde a presentarme ante usted. Afortunadamente, sir Lucius venía a entregarme mi baúl…

      Los ojos de lady Harrowden se abrieron de par en par, deteniendo en seco a Selena.

      —¿Por qué tenía sir Lucius su baúl? —exigió.

      Selena hizo una pausa, avergonzada. La situación no tenía buena pinta, y la confusión no se le había ocurrido hasta ahora.

      —El… el conductor de la diligencia lo llevó a su residencia, y él me encontró paseando con el conde y me trajo enseguida en su carruaje.

      —Así que lord Harrowden ha buscado conocerla, ¿verdad? —la condesa estudió detenidamente el rostro de Selena—. ¿Y qué le parece mi sobrino? Me han dicho que es agradable a la vista, y su título sólo aumenta su atractivo.

      ¿Cómo podía Selena responder a semejante pregunta? El título de lord Harrowden no le interesaba en absoluto. Y puesto que no era una candidata adecuada para él, no tenía sentido plantearse tal cosa. Sin embargo, a decir verdad, él despertaba el instinto de supervivencia de Selena. Parecía empeñado en recordarle que ella estaba bajo su poder, aunque sólo fuera con las más sutiles insinuaciones. Descubrirlo en la finca confirió a la situación de Selena una sensación de peligro mucho mayor de lo que había esperado.

      Eligió sus palabras con cuidado.

      —Entiendo por qué las mujeres de la alta sociedad han puesto sus ojos en lord Harrowden, ya que es ciertamente encantador. En cuanto a mí, sólo deseaba mostrarle el respeto que se merecía como lord de la mansión y por eso accedí a acompañarle. Incluso cuando se hizo tarde, no me atreví a oponerme a él regresando a la casa contra su voluntad.

      —¿Así que la obligó a caminar con él? —el tono de lady Harrowden era una mezcla de curiosidad y fastidio.

      —No… exactamente —¿cómo podía responder a esto? Selena lo intentó de nuevo—. Esperaba ver la finca con la señora Randall, como usted sugirió. Pero cuando lord Harrowden insistió, no pude negarme. Afortunadamente, sir Lucius apareció, como ya he mencionado, y debo decir que su llegada fue fortuita, pues no sólo llegaba tarde a verla, sino que yo estaba medio congelada.

      —¿Y dónde está sir Lucius ahora? ¿Ha vuelto corriendo a su pabellón de caza, o dondequiera que resida actualmente?

      —De hecho, no lo ha hecho, milady. Ha dicho que desea hablar con usted y que la espera en el salón, si usted le dedicaba un momento.

      Lady Harrowden resopló y miró hacia la ventana.

      —Así que busca una audiencia conmigo, ¿verdad? Por fin.

      Selena empezaba a acostumbrarse a las rápidas preguntas de lady Harrowden, aunque no todas requerían respuesta. La condesa se quitó las mantas y se levantó con un movimiento enérgico para alguien de su edad. Selena se apresuró a ayudarla.

      —No estoy tan inválida —espetó lady Harrowden—. Haga sonar la campana y traiga a Morgan. Ella sabrá qué hacer con mi pelo.

      Selena obedeció y, mientras esperaban la llegada de su criada, Selena se aventuró:

      —Milady, quizá sea tan amable de decirme qué espera de mí. Me gustaría ser una compañera útil para usted, pero no tengo experiencia.

      Lady Harrowden estaba sentada frente al tocador, y se encontró con la mirada de Selena en el espejo.

      —Descubrirá fácilmente lo que necesito, ya que dejaré claros mis deseos en todo momento. Sin embargo —la condesa apretó la boca—, espero que sea puntual. Espero que evite el escándalo.

      Selena tragó saliva convulsivamente. ¿Se refería la condesa a la desgracia de su familia o estaba anticipando algún escándalo futuro?

      Lady Harrowden continuó:

      —Espero que no le revele a mi sobrino nada personal sobre mí. No quiero que sepa cuándo me acuesto ni cuándo me levanto. No deseo que sepa de qué hablo o qué me gusta y qué no. De hecho, me vendría muy bien seguir siendo un completo misterio para él. Oh, no tengo dudas de que su intención es agradar. Se está divirtiendo con su compañía, ya que no hay otra joven aquí más digna de atención.

      Las palabras fueron hirientes, aunque a estas alturas Selena ya debería haberse fortalecido contra ellas. Ya había recibido suficientes insultos, disimulados y descarados, en el pasado.

      Lady Harrowden se volvió hacia Selena.

      —Estoy igualmente segura de que lord Harrowden desea ganarse su simpatía con el fin de descubrir cosas sobre mí de las que no se enteraría de otra forma. Me disgustaré sumamente si me entero de que le ha complacido.

      Selena decidió no disgustar nunca a lady Harrowden. No podía permitírselo. Ahogando el escozor que le produjo el recordatorio de su baja posición, Selena se centró más bien en las implicaciones del discurso de lady Harrowden.

      —Entonces, ¿no se lleva bien con su sobrino?

      —Mi sobrino es lo que llaman un libertino —dijo lady Harrowden con un gesto de impaciencia—. Yo lo llamo un sinvergüenza.

      —¿Un libertino… como sir Lucius? —preguntó Selena. Tal vez estaba insistiendo demasiado en recordarle a lady Harrowden sus propias palabras, pero ella había llamado a sir Lucius eso mismo la noche anterior. Y, por lo que Selena podía deducir, sir Lucius y lord Harrowden no eran de la misma clase. Lord Harrowden ignoró sus deseos, recordándole a Selena su vulnerabilidad. Por el contrario, y a pesar del comienzo desfavorable, sir Lucius parecía adherirse al código de un caballero y, más allá de eso, ella tenía que admitir que él parecía sacar más ventaja con cada encuentro.

      —Estoy molesta con Lucius —fue todo lo que dijo la condesa, como si eso respondiera a la pregunta. No se encontró con la mirada de Selena.

      Morgan entró en la habitación y Selena se hizo a un lado para permitir que ayudara a lady Harrowden a vestirse.

      —¿Sir Lucius sigue esperándome? —preguntó lady Harrowden a su doncella.

      —No lo sé, milady. No sabía que él estuviera aquí —Morgan siguió tirando del corsé de la condesa.

      Lady Harrowden estudió a Selena en el espejo y luego bajó la mirada hacia su atuendo, con una expresión de creciente disgusto.

      —El baile de Noche de Reyes será una buena oportunidad para ver cómo se desenvuelve. Le daré un adelanto de su sueldo para que pueda comprarse un vestido —entrecerró los ojos ante el vestido marrón egipcio de Selena, todo gastado y anticuado—. Se lo aseguro: lo necesitará.

      —Gracias. Es usted muy amable —la mirada de Selena se desvió y la joven se mordió la lengua en lugar de asegurar a su empleadora que no necesitaba instrucciones sobre cómo desenvolverse en sociedad. Había sido entrenada para ello y en su día había recibido montones de invitaciones. Pero el adelanto le era realmente necesario, ya que necesitaba urgentemente un nuevo vestuario, y no quería arriesgarse a irritar a la condesa.

      Selena cogió aire y miró directamente a lady Harrowden, decidiendo que, al menos, aclararía una cosa.

      —A pesar de la… desgracia de mi padre, sé cómo comportarme. Usted no tendrá que avergonzarse de mí.

      Lady Harrowden expresó su indignación con un ejem.

      —Baje, y si por algún milagro sir Lucius sigue aquí, dígale que llegaré a su debido tiempo.

      Selena dejó a la condesa y se dirigió directamente al salón, pensando que sería completamente asombroso que sir Lucius siguiera allí, ya que no parecía ser un hombre que se dejara incomodar fácilmente.

      Sin embargo, cuando entró en el salón, sir Lucius estaba de pie ante el fuego y se volvió al oír sus pisadas. Selena experimentó una curiosa sensación de consuelo al verlo allí de pie. Se dio cuenta con un sobresalto de que había llegado a asociar a sir Lucius con el sentido de protección, lo cual era algo muy extraño, ya que también parecía ser egoísta y estar empeñado en salirse con la suya.

      No obstante, él le había abierto sus puertas —bueno, eventualmente—, cuando ella se había perdido, la había envuelto en mantas para protegerla del frío y la había llevado sana y salva a su destino. Luego había regresado al día siguiente, cargando su baúl con todas sus posesiones, la había apartado del poder de un caballero que a ella no le agradaba, y la había envuelto de nuevo bajo las mantas. Un escudo de calor contra el brutal frío.

      Selena tendría que proteger su corazón.

      Ese pensamiento despertó su conciencia y le proporcionó un remedio eficaz contra una inclinación excesivamente romántica. Era ridículo pensar que sir Lucius se fijaría en ella, y Selena no se expondría de nuevo al ridículo entregando su corazón a alguien de la alta sociedad.

      —¿Qué sucede? —preguntó sir Lucius. Sus ojos se habían suavizado al mirarla, amenazando la fortaleza cuidadosamente construida de Selena. Dios mío, ella debió haber estado mirándolo fijamente.

      Selena se aclaró la garganta y dio un paso adelante.

      —Lady Harrowden ha dicho que bajará a verlo —se permitió una pequeña sonrisa—. Me ha dado a entender que no está contenta con usted en este momento. Aunque no estoy segura de qué podría haber hecho para ganarse su desagrado.

      —Yo sí —sir Lucius se volvió para mirar al fuego, como si fuera más cómodo confesarse ante las llamas que ante ella—. Mi abuelo compró el pabellón de caza cerca de Harrowden, porque era amigo del difunto lord Harrowden. He venido aquí a cazar desde que era joven, y los Harrowden me han visto crecer. Cuando lord Harrowden estaba en su lecho de muerte, seis años después del fallecimiento de mi propio padre, me encargó que cuidara de su esposa. No tenían hijo propio y, aunque no lo dijo, no creo que pensara que su sobrino fuese a velar por el bienestar de lady Harrowden. Me encargó que cuidara de ella.

      Sir Lucius se volvió hacia Selena, con la boca firme y el semblante intimidante.

      —No lo he cumplido. Sólo la he visitado una vez desde que su marido muriese hace dos años.

      Selena estudió su rostro. ¿Se arrepentía verdaderamente de haber descuidado su deber? ¿O era como todos los demás a los que había conocido en la sociedad: voluble?

      —¿Por qué no ha cumplido su palabra?

      Sir Lucius se alejó de la repisa de la chimenea y respondió con voz ronca.

      —Egoísmo, creo.

      Tanta sinceridad obligó a Selena a mirarlo a los ojos. Se sintió extrañamente aliviada.

      —¿Y esta es su forma de arrepentirse?

      —Al menos puedo intentarlo —sir Lucius levantó la mirada mientras el pomo de la puerta giraba, y Selena, al darse cuenta de lo cerca que estaban, dio un paso atrás.
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      Sólo cuando la señorita Lockhart se apartó de él, Lucius se dio cuenta de lo cerca que habían estado. Esto no podía ser, aunque ella invitara a la confianza de un hombre con su elegancia y sus dulces modales. Él esperaba que su gentileza no la condujera a otras situaciones, como seguir a Harrowden en otro paseo recreativo en medio del frío penetrante.

      Fue Harrowden quien entró en la habitación. Al verlos juntos, se le dilataron los ojos y, con una sutil fachada de cordialidad, dijo:

      —Sir Lucius, ¿aún aquí?

      Antes de que el conde pudiera dirigirse a la señorita Lockhart, esta se excusó.

      —Lady Harrowden me ha pedido que hable con el ama de llaves. Debo hacerlo —sin decir una palabra más, se dio la vuelta y se deslizó rápidamente hacia la puerta, como si fuera a escapar.

      Cuando la puerta se cerró tras ella, lord Harrowden se acercó al fuego donde Lucius estaba de pie y se colocó de espaldas a él, de cara a la habitación.

      —Su llegada fue oportuna esta mañana, sir Lucius. La señorita Lockhart pudo evitar tener que volver a pie, y estoy seguro de que ella estaba en deuda con usted. Pero le aseguro que no era necesario. No nos quedaba mucho tiempo antes de regresar, y tendrá que volverse más firme si quiere servir como acompañante de mi tía.

      La arrogancia de Harrowden irritó a Lucius más de lo que podía soportar, y su decisión de no buscar pelea se desvaneció.

      —¿En qué estaba pensando al sacar a pasear a una mujer con este tiempo sin más que una fina capa para abrigarla? Estaba casi azul de frío cuando llegué.

      Harrowden hizo una larga pausa antes de curvar los labios en una sonrisa tensa.

      —Tal vez tenga razón, aunque mantengo mi afirmación de que tendrá que ser más fuerte. Estaba dispuesto a mostrarle los terrenos de Harrowden, y como ella estará aquí algún tiempo, pensé que debería verlo todo. Me atrevería a decir que ella ya ha entrado en calor.

      Lucius miró hacia la puerta, preguntándose qué retenía a la condesa.

      —Seguramente —se apoyó en la repisa de la chimenea.

      Harrowden se acercó al escritorio y rebuscó entre las cartas.

      —Imagino que un hombre como usted tiene mucho que atender. ¿Qué lo retiene aquí? —desvió la mirada de los papeles a Lucius antes de volver a ocultarla.

      —Le había prometido a su tía que la visitaría, y aún no lo he hecho. Sólo deseo rectificar mi error.

      Harrowden se rio.

      —¿Por qué? No puedo imaginar de qué tiene que hablar con mi tía.

      —Seguramente de nada que pueda interesarle —Lucius enarcó una ceja. Dejaría que Harrowden sufriera de curiosidad. Por un lado, no le concernía. Por otro, Lucius intuía que sería mejor no confiarle nada a aquel hombre.

      Harrowden miró hacia la puerta, que permanecía cerrada. Al cabo de otro minuto, se cruzó de brazos y fijó la mirada en el suelo.

      —Bueno, supongo que entonces no lo entretendré —esperó y, como Lucius no respondió, añadió—: Estoy seguro de que mi tía bajará enseguida.

      —Sin duda —dijo Lucius. Se sintió agradecido cuando Harrowden salió de la habitación. El hermano de Robertson había ido a la escuela con él, ¿no? Hoy le escribiría a su amigo para averiguar lo que pudiera sobre el joven conde. Lucius pensó que había algo inquietante… algo falso en él.

      Cuando la señorita Lockhart volvió a entrar en la habitación tiempo después, se detuvo en el umbral como si quisiera comprobar si lord Harrowden seguía allí. Sus mejillas estaban teñidas de rosa por haber subido las escaleras, o tal vez alguna otra emoción había jugado con ella. A Lucius le gustaría saber de qué se trataba. No había pasado por alto que la señorita Lockhart era una mujer atractiva, pero bajo la suave luz invernal que entraba en el salón a través de las ventanas, le pareció que era mucho más que una mujer corriente.

      —Lady Harrowden bajará en breve —dijo la señorita Lockhart—. Y la señora Randall ha prometido enviar el té. Lo siento, me temo que se le ha hecho esperar mucho.

      —¿Por qué se disculpa? Usted no lo ha hecho, creo —dijo Lucius. La mayoría de la gente tenía suficientes errores propios como para disculparse por los ajenos.

      —Supongo que no, si lo dice así —la señorita Lockhart avanzó hacia la habitación y, cuando llegó a donde él estaba de pie, le sonrió tímidamente—. Así son las cosas. O al menos mi manera… —se detuvo.

      —¿De qué? —preguntó cuando ella no continuó—. ¿De disculparse por cosas que no son culpa suya?

      Ella frunció los labios.

      —Tal vez. Creo que las mujeres a menudo sienten la necesidad de hacerlo. Para calmar y aplacar, aunque —Miss Lockhart hizo una mueca—, nadie sabe por qué deberíamos hacerlo.

      —Sí, ¿por qué deberíais? —Lucius se encogió de hombros y apoyó el brazo en la repisa de la chimenea—. Es un concepto totalmente ajeno a mí.

      La señorita Lockhart se rio.

      —Oh, muy bien, señor —dijo, con los ojos brillantes—. Aprenderé una lección de usted. No me disculparé por un inconveniente que yo no haya causado.

      —Muy correcto —replicó seriamente Lucius. La puerta se abrió y, finalmente, la condesa entró.

      —Buenos días, milady —dijo él con una reverencia—. ¿Puedo acompañarla a una silla?

      —No necesito que me acompañen en mi propia casa —dijo mordazmente lady Harrowden. Él hizo caso omiso de sus palabras y se acercó a su lado, y ella apoyó la mano en la curva de su brazo sin más protestas y le permitió que la llevara al sillón más cercano al fuego.

      Una vez se hubo sentado, se volvió hacia la señorita Lockhart.

      —Ya puedes dejarnos. Tengo algunas cosas que quiero decirle a sir Lucius.

      La señorita Lockhart asintió y se volvió hacia Lucius para despedirse de él.

      —Le agradezco de nuevo todo lo que ha hecho por mí, sir —hizo una reverencia y se volvió para marcharse.

      Lucius se negó a dejar que su mirada la siguiera mientras salía por la puerta, sabiendo que se encontraría bajo la atenta mirada de lady Harrowden. Sin embargo, sus pensamientos estaban centrados en la señorita Lockhart y sentía que no habían tenido tiempo suficiente para hablar. Sentía la extraña necesidad de volver a verla. Por supuesto, no se molestaría en hacerlo sin una buena razón. Era impensable actuar de un modo tan poco habitual en él como para visitar Harrowden con ella como objetivo. Él no era de los que se casaban, y no deseaba darle una falsa impresión.

      Dicho esto, lamentaría no volver a verla. Olía a manzanas cuando volvió a la habitación. Debió de haber cogido una de la cocina.

      La idea le hizo querer reírse.

      Sin embargo, su sonrisa se apagó rápidamente al ver que lady Harrowden estaba estudiando su rostro y que no se le había escapado nada. Al parecer, la dirección de sus pensamientos no había sido tan discreta como le habría gustado.

      —A tu edad no andarás detrás de mujeres empobrecidas, ¿verdad? —inquirió ella en tono mordaz.

      Él debía quitarle rápidamente esa idea de la cabeza.

      —No, milady. Mi corazón está cuidadosamente intacto.

      —Bien —lady Harrowden se ajustó mejor el chal alrededor del hombro—. Es suficiente con que mi sobrino haya empezado a interesarse por la señorita Lockhart. Si en lugar de una acompañante hubiera querido buscar candidatas maritales, habría buscado mejores.

      —Y, sin embargo, es hija de un caballero; y pariente —Lucius no pudo evitar replicar.

      —Sólo del más lejano —lady Harrowden tiró del pañuelo que sus manos estrujaban—. Pero no me he sentado con usted para hablar de eso. Veo que finalmente ha decidido visitarme después de todo este tiempo. ¿Qué lo ha traído, si no la señorita Lockhart?

      Él no la halagaría. Ella no lo apreciaría, e iba en contra de la naturaleza de Lucius.

      —Su baúl me ha traído —dijo, levantando una bota para calentarla junto al fuego—. La sensación de haber sido negligente es lo que me ha mantenido aquí, supongo.

      —Usted ha sido negligente —lady Harrowden entrecerró los ojos de mala manera—. Usted dio su palabra. Harrowden me lo dijo antes de morir.

      A Lucius no le gustaba que le regañaran, pero se merecía la reprimenda. Ella tenía razón. Su palabra debería significar algo, y él no la había considerado lo bastante digna como para honrar su palabra. Controlando su temperamento, que sólo provenía de la vergüenza, dijo:

      —Le ofrezco mis más sinceras disculpas, milady. Estaré más disponible.

      Lady Harrowden frunció el ceño y se incorporó.

      —No deseo su compasión.

      —No le ofrezco mi compasión —Lucius estudió su rostro envejecido y se ablandó—. Nuestras familias tienen una larga historia juntas, y estoy aquí para arreglar las cosas. ¿En qué puedo servirla?

      Lady Harrowden lo evaluó durante un momento para después apoyar las manos en el reposabrazos de su silla.

      —¿Sabe leer bien documentos legales y restricciones de herencia? Creo que usted estudió abogacía.

      Lucius había estudiado derecho, pero no le había gustado. Sólo quería tener conocimientos suficientes que le ayudaran en su hacienda.

      —Sólo entiendo lo básico. ¿Por qué? ¿Hay algún problema con sus documentos? —dejó su posición junto al fuego y se sentó junto a lady Harrowden.

      —Así está mejor. No soporto cuando la gente revolotea a mi alrededor.

      —Debería haberme dicho algo. Me habría sentado —respondió Lucius en tono suave.

      —Como si usted alguna vez hubiera hecho otra cosa que precisamente lo que quería hacer —replicó la condesa.

      Lucius, sabiamente, guardó silencio.

      Cuando ella vio que no iba a morder el anzuelo, continuó:

      —Creo que mi sobrino; como si no tuviera bastante con toda la propiedad, creo que está intentando invadir mi comisión adjunta.

      Parecería algo tan mezquino; quitarle dinero a una viuda, y más cuando Harrowden tenía tanto. Lucius pensó en las posibilidades. Seguramente Harrowden no tendría motivos para hacerlo. Y la mayoría de los testamentos eran invulnerables. No podía tener mucho margen para engañar a la condesa.

      Lucius se apoyó en el reposabrazos y se frotó la barbilla mientras la estudiaba.

      —¿Qué le hace pensar que él está haciendo tal cosa?

      —Me anima en todo momento a que me traslade a la finca que me corresponde como viuda, aunque él todavía no ha encontrado esposa. Dice que sólo hay que pintarla, pero lleva diciéndolo más de un año y no creo que un pintor haya puesto un pie dentro de esa propiedad.

      Juntó las manos con gesto impaciente.

      —La idea era absurda mientras Richard estaba en Londres. ¿Quién se ocuparía de la finca? Pero ahora que él ha regresado, y parece que su estancia será prolongada; o tal vez indefinida, aunque por el momento no hay ninguna lady Harrowden, me estoy dando cuenta rápidamente de que no podré vivir bajo el mismo techo con semejante fantoche. Creo que tendré que mudarme —añadió con voz cargada de ironía—: Él se apresuró a asegurarme que me ayudaría.

      Lucius cruzó una pierna sobre la otra.

      —Eso parece más prueba de su generosidad que de su villanía.

      —Tal vez, si no fuera porque mis cuentas parecen más escasas de lo que deberían, y me pregunto si mi sobrino pensó en administrar su hacienda con mi dote. Después de todo, el abogado de la herencia supervisa ambas cuentas. Me gustaría que usted encontrara un contable que no haya tenido ninguna interacción con mi sobrino. Cuando lo encuentre, tráigamelo sin que Richard lo sepa, y le haré revisar las cifras de mis ingresos para ver cómo se están utilizando.

      —¿Su sobrino tiene acceso a sus fondos? —preguntó Lucius—. Haré lo que usted desee, por supuesto, pero me parece extraño que él pueda disponer de los medios para reducir sus ingresos sin que usted lo consienta o lo sepa.

      —Richard tiene el manejo de mis facturas y cuentas —dijo lady Harrowden, con un resoplido de fastidio—. Tanto el administrador como el abogado han dicho que es el arreglo más natural. Sin embargo, recibo constantes noticias de que mi dote no permite tal o cual gasto. No me habían hecho creer que mi marido me hubiera dejado con tan pocos recursos. Sólo puedo pensar que esos dos están bajo el poder de Richard.

      Ella se inclinó hacia adelante en su silla.

      —Además del contable, me gustaría que usted me buscara un abogado que no sea empleado de la finca. Necesito a alguien que pueda ayudarme a proteger mis intereses. ¿Puedo contar con usted?

      —Puedo hacerlo por usted —respondió Lucius, vagamente consciente de que su disposición tenía algo que ver con ver a la señorita Lockhart con más regularidad—. No puedo ir a Londres hasta después de la Noche de Reyes, lo que probablemente será necesario si quiero localizar a un abogado en el que se pueda confiar. Ofrecería el mío si no estuviera ya sobrecargado de trabajo. Pero, mientras tanto, me esforzaré por encontrar un contable local antes de esa fecha, y tengo uno en mente que podría servir.

      Lucius se despidió de lady Harrowden y se dirigió hacia la puerta principal. En ese momento no había lacayos allí. Tendría que esperar a que le trajeran el carruaje o salir él mismo a los establos. Se volvió cuando la señorita Lockhart entró en el pasillo procedente del salón matinal.

      Al verla, una sonrisa tocó sus labios e hizo una reverencia.

      —Me despido de usted, señorita Lockhart.

      Ella hizo una reverencia, con sus ojos grises apagados, a pesar de una sonrisa en respuesta.

      —Ya le he dado las gracias demasiadas veces, pero creo que debo hacerlo de nuevo. Su llegada fue muy oportuna.

      Lucius hizo una pausa, impresionado por sus rasgos y su comportamiento solemne. Cuanto más tiempo pasaba en su presencia, más difícil le resultaba imaginarla en este puesto. Era más apropiada para ser condesa; si el conde no fuera tan indeseable.

      —Es un placer —respondió él, refrenando sus pensamientos, que empezaban a dispersarse—. Y si usted necesita ayuda, no dude en avisarme. No estoy lejos. Mi hermana María ha logrado persuadirme, y sospecho que volveremos a vernos en el baile de Noche de Reyes. Siempre que lady Harrowden esté lo bastante bien como para ir.

      —Ya veremos —dijo la señorita Lockhart—. En cualquier caso, dondequiera que esté ella, allí estaré yo —las palabras fueron pronunciadas con ligereza, como en broma, pero guardaban un tono triste.

      Lucius miró hacia el lacayo, quien había entrado en el pasillo y ahora estaba de pie en la entrada principal. Le dio la espalda al criado y se inclinó hacia ella, diciendo en voz baja:

      —Señorita Lockhart, ¿puedo sugerirle que mantenga la puerta cerrada por la noche? —él no se fiaba de Harrowden y no estaba lo bastante seguro de que fuera un caballero como para que la señorita Lockhart estuviera segura en la misma casa que él.

      Ella palideció ante su sugerencia y, tras una pausa, asintió.

      —Así lo haré.

      La señorita Lockhart parecía querer volver a hablar, pero cerró los labios y volvió a asentir con la cabeza antes de darse la vuelta para entrar en el salón. Lucius echó un vistazo por el pasillo hacia el austero mobiliario de la entrada principal, el alto techo que no ofrecía ninguna calidez, y deseó, de la forma más irracional, poder llevarse a la señorita Lockhart lejos de allí.
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        * * *

      

      A la mañana siguiente, Selena entró en la sala de desayunos y su corazón se hundió al ver a lord Harrowden sentado a la mesa. Esperaba que no fuera madrugador. Sus ojos se abrieron con interés cuando levantó la mirada de su plato y se percató de su presencia. Aunque la sonrisa que le dedicó moldeaba sus apuestos rasgos con amabilidad, ella sabía que no debía fiarse. Parecía un muchacho aburrido, en busca de una diversión que no tardaría en desvanecerse.

      —Buenos días, señorita Lockhart. Parece fatigada —lord Harrowden la saludó con una sonrisa presumida—. Espero que mi tía no sea demasiado difícil.

      Selena hizo una pausa antes de servirse un panecillo y sentarse a la mesa. Tendría que dejar a un lado su inquietud y entablar conversación.

      —Ayer, lady Harrowden y yo pasamos un día muy agradable juntas.

      Ella se sirvió una taza de café y untó mantequilla en su panecillo. Cuanto antes terminara su desayuno, antes podría escapar de lord Harrowden.

      —Imagino que usted se cansará con el tiempo. Es joven, y desvivirse por una anciana no puede resultarle agradable. Seguramente debe aspirar a más —se recostó en su silla, preparándose para una larga conversación, al parecer, cuando ella no deseaba otra cosa que separarse de su presencia.

      Selena se tragó el pan.

      —Estoy bastante satisfecha con mi puesto. No pido mucho para estar contenta —pensó durante un minuto, y luego añadió para beneficio del conde—: Respeto, un techo sobre mi cabeza, y una simple diversión son suficientes para mí.

      —¿Ha tenido una temporada? —preguntó el conde—. No recuerdo haberla visto en Londres, pero entonces imagino que no se movería en los mejores círculos. Almack’s estaría descartado.

      Selena esbozó una fugaz sonrisa. Su familia había recibido invitaciones regulares para Almack's antes de que se hiciera público el catastrófico final de la carrera de su padre como apostador. Sin embargo, Selena no se rebajaría a presumir de su propia importancia, sobre todo ahora que no tenía ninguna.

      —Me lo imagino. He estado en Londres, pero es grande. Y, como usted ha dicho, no era probable que nos moviéramos en los mismos círculos.

      —Si usted ha estado, al parecer no tuvo ninguna oferta —lord Harrowden dejó de estudiarse las uñas y levantó la mirada, con sus ojos afilados penetrándola.

      —No estoy buscando marido —respondió Selena—. Mi deseo es mantenerme a mí misma y a mi familia. No necesito casarme —desde luego, no iba a abrir su corazón y sus anhelos para que él se burlara.

      Como si pudiera leer su mente, lord Harrowden le envió una sonrisa persuasiva.

      —Seguro que tiene anhelos afectuosos en su corazón —insistió—. No creo que realmente desee una vida de solterona.

      Selena reprimió un escalofrío ante sus palabras, que adquirieron un tono siniestro al unirse a su sonrisa lasciva. Recordó que no era su empleador y se armó de valor.

      —Considero impertinente su pregunta, milord.

      Él enarcó las cejas y su sonrisa perezosa apareció de nuevo.

      —No tiene por qué hacerlo. Sólo estoy velando por sus propios intereses.

      Selena terminó el último bocado de su pan. Tosió cuando se bebió el café rápidamente y el líquido caliente le escaldó la garganta. Probablemente era el desayuno más rápido que jamás había tomado, y no le sentaría bien. Dejó la servilleta sobre la mesa y se levantó.

      —Le deseo un buen día, milord. Tengo una reunión con el ama de llaves para familiarizarme con la finca.

      —¿Por qué no se la enseño yo? Le prometo que no abandonaremos el calor de esta casa, y puedo contarle la historia que hay detrás de cada una de las habitaciones, viejas historias que el ama de llaves no conocerá.

      Oh no, no lo harás. No volveré a caer en eso.

      —Es usted muy amable, y agradezco su oferta, pero tendré que declinarla. Es importante para mí estar en buenos términos con el ama de llaves, y no voy a posponer nuestra reunión por segunda vez. Que tenga un buen día —Selena emprendió la huida.

      La señora Randall se había mostrado fría cuando Selena fue a presentar sus disculpas el día anterior. Ahora, al ver que Selena bajaba las escaleras y entraba en la cocina justo cuando había prometido que lo haría, la sonrisa del ama de llaves se volvió más cálida.

      —Devolveré la vajilla a la alacena y estaré libre para llevarte por la casa —la señora Randall guardó la taza de té que había estado inspeccionando y terminó con el resto de la vajilla que había sido colocada para hacer inventario.

      Había veintisiete habitaciones y, como estaban dispuestas de forma ordenada, Selena no creía que fuera difícil recordar dónde encontrar cada cosa. Tomó nota de la ubicación del dormitorio de lord Harrowden y se sintió aliviada al ver que el suyo estaba en la otra ala, mucho más cerca del de lady Harrowden. Si gritaba, la condesa seguramente la oiría.

      Resultó que la señora Randall sabía bastante sobre la historia de la finca, así que la baza de lord Harrowden había sido un engaño. Cuando estaban terminando el recorrido, el ama de llaves le dijo:

      —He oído que el joven sir Lucius ha estado aquí. A lady Harrowden le hará bien volver a verlo. Las familias estaban muy unidas antes de la muerte del conde.

      —Tal vez él venga con más frecuencia ahora que él y lady Harrowden han… reavivado las relaciones familiares —dijo Selena, insegura de si “reavivar” se ajustaba mejor a las crueles reprimendas que la condesa usaba contra sir Lucius. Sin embargo, ella esperaba que viniera más a menudo.

      —Es un buen hombre, si no me considera atrevida por ofrecer mi propia opinión. —la señora Randall miró a Selena en busca de confirmación, quien sacudió la cabeza. De hecho, estaba muy interesada en conocer la opinión de la señora Randall sobre sir Lucius. Y, al parecer, Selena, una simple acompañante, no estaba lejos de disfrutar de la confianza del ama de llaves. Se alegró, ya que necesitaría algunos amigos aquí.

      —Mi marido era jardinero del antiguo baronet, y yo he visto crecer a sir Lucius. Siempre que él está presente, tienes la seguridad de que las cosas se harán como es debido. No es de extrañar que su familia confíe en él de la manera en que lo hacen, con su madre engatusándolo para que la acompañe a las aguas curativas en busca de una cura; aunque ella no parece sufrir de ninguna dolencia clara, y la señorita Philippa y el señorito George siempre metiéndose en un lío u otro. Es una lástima… —la señora Randall sonrió y cerró los labios—. Pero, ¿de qué estoy hablando? No debo divagar.

      —Continúe, por favor. Estoy interesada.

      —Es sólo que… —la señora Randall hizo una pausa—. Cuando vivía el antiguo lord Harrowden, y también sir John; el abuelo de sir Lucius, los dos amigos pasaban mucho tiempo juntos, y las dos familias se hacían compañía a menudo. Las cosas estaban tranquilas en Woolmer Green.

      Suspiró y se encogió de hombros antes de continuar.

      —Supongo que cuando el sobrino de lord Harrowden se convirtió en conde… —hubo una larga pausa antes de que dijera—: Pero no debería hablar así de mi empleador —la señora Randall hizo un gesto hacia adelante y Selena la acompañó hacia la escalera que conducía al piso inferior.

      Del comentario de la señora Randall sólo pudo deducir, con todo lo que había callado —y su propio presentimiento—, que con el nuevo conde las cosas no estaban tan tranquilas.
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      Tres días después de su llegada, Selena entró en el dormitorio de lady Harrowden y la encontró leyendo una carta que estaba extendida sobre las sábanas. La condesa estaba tan absorta en su contenido que no dedicó ni una mirada a Selena.

      —Buenos días, milady —Selena se acercó a su cama, preguntándose si sería impertinente preguntar por la carta. Al ver que la condesa no le hablaba ni la miraba, Selena decidió arriesgarse—. ¿Ha recibido noticias?

      Lady Harrowden levantó por fin la mirada.

      —Acerca esa silla, muchacha. En efecto, he recibido noticias, y puesto que te afectarán, será mejor que te las comunique de inmediato.

      Selena obedeció, y lady Harrowden dio la vuelta a la carta, entrecerrando los ojos ante la firma de la parte final.

      —He recibido una carta del administrador de mi pupila en la que me dice que ya no hay lugar para ella en la escuela en la que ha estado residiendo. Sólo puedo suponer que Rebecca ha hecho alguna travesura. El administrador me ruega saber qué haré con ella a continuación, y he pensado en traerla aquí.

      Lady Harrowden dirigió una mirada astuta a Selena.

      —Ahora que estás aquí, puedes asumir fácilmente el papel de institutriz-acompañante. Te resultará más divertido tener a otra joven en casa que no tener nada más que hacer que atender a una anciana.

      Selena mantuvo una expresión neutra. Cualquier jovencita que fuera expulsada de la escuela sería probablemente más problemática que valiosa.

      —Lo que usted desee, milady. Estoy aquí para servirla —juntó las manos sobre el regazo—. ¿Ha decidido cuándo vendrá ella?

      Lady Harrowden volvió a mirar la carta, reflexionando.

      —Será mejor que respondamos a esta carta sin demora. Tengo entendido que la situación es urgente y que deben encontrarle un lugar lo antes posible. La escuela está en Essex y ella puede estar aquí en dos días.

      —¿Tan pronto? —Selena enarcó las cejas—. ¿Hay algo que quiera que yo haga?

      —Informa a la señora Randall de inmediato, para que prepare la habitación tapizada de rosa. Ella sabrá cuál es. Y por mucho que vaya contra mis principios, supongo que tendré que informar a mi sobrino —lady Harrowden frunció el ceño—. Escribiremos una respuesta enseguida, y luego enviarás a un lacayo para que le pida a Richard que se reúna con nosotras en el salón.

      Selena redactó el dictado de lady Harrowden con una letra pulcra y, una vez lista y doblada la carta, escribió la dirección indicada. Siguiendo las instrucciones de la viuda, hizo sonar la campana para que Morgan ayudara a lady Harrowden a ponerse su vestido matinal, y luego llevó la carta para que la sellaran. Prometió esperar a la condesa en el salón.

      Lord Harrowden ya se encontraba en la sala cuando ella entró, y sólo podía esperar que la condesa no se demorara, obligando a Selena a estar a solas con él durante un tiempo excesivamente largo. Ella avanzó con la mandíbula apretada. ¿Estaría el conde encima de ella durante toda su estancia?

      Sus astutos ojos no pasaron nada por alto.

      —¿Necesita sellar una carta?

      Selena asintió.

      —Es una carta que lady Harrowden desea enviar, y bajará a hablar con usted en un momento, ya que el asunto le concierne.

      —Estoy a su servicio —la voz de lord Harrowden estaba cargada de ironía.

      Selena se sentó lo más lejos posible de lord Harrowden sin parecer grosera, y su silencio duró lo suficiente como para que ella se removiera en su silla, ansiosa por estar en otra parte.

      —No hace falta que esté tan rígida, querida —el conde sacó una caja de rapé y abrió y cerró la tapa sin coger nada—. ¿Ha completado el recorrido de la casa con la señora Randall?

      —Sí, lo he visto todo, así que ahora sabré dónde encontrar las cosas. Espero aprender rápido mi papel y serle útil a lady Harrowden —Selena casi se aburrió. Margaret Winter había tenido razón en Bedford cuando dijo que Selena sólo podría conseguir trabajo como acompañante si sabía conversar. Una acompañante sólo era útil si podía entretener a alguien.

      Selena frunció el ceño. Era increíble lo rápido que uno perdía algo tan importante como el arte de conversar cuando ya no frecuentaba la sociedad.

      Lord Harrowden se levantó y caminó hacia el sofá, cerca de donde ella estaba sentada.

      —No lo dudo, pero sigo diciendo que este será un trabajo aburrido para usted —la falta de espacio entre ellos hizo que Selena se tensara y mirara hacia el frente.

      Él se sentó y apoyó la barbilla en la mano mientras la miraba fijamente.

      —Si gusta, puedo escoltarla a algunos de los eventos locales cuando mi tía se haya retirado por la noche, así podrá entretenerse. Si la atiende cuando ella la necesita, no tendrá nada que decir sobre lo que usted haga en su tiempo libre.

      Selena no podía pensar en nada que le atrajera menos que pasar más tiempo con lord Harrowden. Él escudriñaba su rostro y su cuerpo de un modo que parecía adueñarse de ella, y eso la repugnaba. Selena se esforzó por responder de un modo que no lo ofendiera.

      —Es usted muy amable, milord. Sin embargo, no sería apropiado que yo fuera a ningún sitio sin chaperón.

      Él se rio suavemente, con expresión incrédula.

      —Señorita Lockhart, creo que pronto tendrá que cambiar de idea cuando aprenda lo que es ser una acompañante. Debe servir al placer de quienes la emplean. No espere tener la misma consideración que se tendría con una mujer de más recursos.

      El insulto hizo que sus mejillas se sonrojaran. Eso requería una respuesta, pero ¿qué podía decir? Selena había vivido en carne propia la poca consideración que recibía una mujer de pocos recursos. Al final, sólo pudo luchar contra su propia impotencia, ya que no tenía armas en su arsenal que pudieran constituir una respuesta adecuada.

      La condesa entró en la habitación y Selena se volvió hacia ella con alivio.

      —Richard, eres precisamente la persona que deseaba ver —lady Harrowden dio pasos rápidos, apoyándose en un bastón de madera que utilizaba a veces.

      Lord Harrowden se puso en pie con una muestra de reticencia cuando su tía entró en la habitación.

      —Eso sí que es un cambio, ya que siempre pareces esforzarte por evitarme.

      —Algunas conversaciones no pueden evitarse —dijo sombríamente la condesa. Se volvió hacia Selena—. ¿Ya has hecho que él selle la carta?

      Selena negó con la cabeza.

      —Por favor, hazlo. Richard, debo informarte de que vamos a acoger a alguien en esta casa… o al menos la acogeremos aquí hasta que yo pueda mudarme a mi nueva residencia. Mi pupila vivirá conmigo.

      Lord Harrowden enarcó las cejas.

      —¿Tu pupila? No sabía que tuvieras una. Debe tener un fondo fiduciario adecuado si te preocupas por ella y me informas de su estancia. Después de todo, tampoco me informaste de la llegada de la señorita Lockhart.

      —No te lo cuento todo, y su dote no es de tu incumbencia. La señorita Lockhart será su institutriz hasta que encontremos un arreglo más adecuado para ella.

      Lord Harrowden curvó los labios al mirar a Selena.

      —Su papel es cada vez más emocionante.

      —¿Va a sellar esto ahora, milord? —preguntó Selena, decidiendo que era mejor ignorar su impertinencia.

      El conde llevó la carta al escritorio del rincón y la selló. Selena se volvió hacia la condesa, deseosa de escapar de la cínica mirada de lord Harrowden.

      —Milady, ¿le doy esto a Mullings ahora?

      Lady Harrowden levantó una mano.

      —Espera, y puedes acompañarme después a la sala matinal. Tengo algo que deseo decirle a Richard.

      La condesa avanzó unos pasos más hasta situarse frente a él.

      —No necesito recordarte que dejes en paz a mi pupila. Ella no tiene el linaje necesario para ser tu esposa, y sé lo importante que es eso para ti. Además, no carece de protectores.

      Lord Harrowden dirigió a su tía una mirada calculadora.

      —No sé lo que piensas de mí, tía. Naturalmente, una joven bajo mi propio techo debe ser protegida.

      Selena se quedó boquiabierta y cerró la boca rápidamente. No podía creer que él tuviera el descaro de decir eso cuando había estado soltando un discurso muy diferente momentos antes de que lady Harrowden entrara en la habitación.

      —Naturalmente —dijo lady Harrowden con su propio toque de ironía. Se volvió hacia Selena—. Ven. Haremos que nos envíen el té.

      Selena caminó con ella hacia la puerta, deseosa de darle la espalda a lord Harrowden.
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        * * *

      

      La joven pupila llegó dos días después, tal y como lady Harrowden había predicho. En cuanto Selena oyó el carruaje detenerse, cerró el libro que había estado leyendo en voz alta y miró a la condesa.

      —Ve a ver —dijo lady Harrowden—. Imagino que debe de ser Rebecca.

      Selena se acercó a la ventana y vio al lacayo abrir la puerta del carruaje y extender el brazo para sostener la mano enguantada que surgía del vehículo.

      —Es ella, creo. ¿La traigo aquí con usted?

      Ante el asentimiento de lady Harrowden, Selena se apresuró a salir al pasillo. Llegó a la puerta principal y salió a la cegadora luz del sol que se reflejaba en la nieve. Pudo ver la colorida figura de una joven caminando hacia los escalones, seguida de su criada, pero había demasiada luz para distinguir sus rasgos hasta que se acercó más.

      Selena bajó con paso ligero los escalones hacia la muchacha, cuyo rostro permanecía oculto por la capota mientras examinaba los terrenos y la fachada de la finca a su derecha.

      —Soy la señorita Lockhart —dijo Selena con voz amistosa, y la chica se giró para mirarla. Selena sintió que su rostro palidecía al contemplar a la misma joven que había aparecido en la puerta de sir Lucius hacía menos de una semana.

      —Usted —el rostro de Rebecca no expresaba la conmoción que Selena sentía, pero logró infundir una gran dosis de fastidio en esa única palabra.

      —Era señorita Woodsley, ¿verdad? —dijo Selena. Sus pensamientos daban vueltas. ¿Sabía sir Lucius quién era ella? ¿Cómo podía ella; la propia pupila de lady Harrowden, no tener nada de decencia como para intentar seducir a un caballero? Porque Rebecca no podía haber tenido otro objetivo aquella noche.

      Rebecca se había cruzado de brazos sobre el pecho, y Selena se esforzó por encontrar cierto grado de normalidad en tal extraña situación.

      —Creo recordar que ese era su nombre cuando… nos conocimos —miró a su alrededor para asegurarse de que ninguno de los sirvientes les estaba prestando atención. Era mejor que no proclamara los pecados de la señorita Woodsley ante los pocos criados reunidos.

      —Voy a ser su institutriz hasta que haya sido presentada en sociedad adecuadamente —continuó Selena en lo que esperaba que fuera un tono de autoridad. La mandíbula de Rebecca había adoptado una expresión testaruda, como si fuera a atacar, algo que Selena estaba ansiosa por evitar—. La llevaré a conocer a lady Harrowden.

      —¿Una institutriz? —dijo Rebecca, negándose a ceder—. No me dijeron que tendría una institutriz.

      Selena frunció el ceño.

      —¿Qué imaginaría que ocurriría cuando la sacaran de la escuela, cuyas circunstancias discutiremos en otro momento? Debe tener a alguien que la cuide.

      Seguro que yo, más que nadie, sé cuánto lo necesita.

      Rebecca empujó a Selena para subir los escalones de la entrada principal. Una vez dentro, se quedó mirando la barandilla que conducía al piso de arriba, inclinándose hacia atrás para contemplar el alto techo.

      —Supuse que lady Harrowden cuidaría de mí cuando mi tío me dijo que ella me mandó llamar. Después de todo, soy casi mayor de edad.

      —¿Cuántos años tiene? —Selena la situaría en diecisiete como mucho, y lady Harrowden no había sido precisamente comunicativa sobre la situación de su pupila.

      —Dieciséis años —respondió Rebecca, echando un vistazo al resto del pasillo—. Es una casa preciosa. No sé por qué lady Harrowden nunca me había invitado a quedarme. Si lo hubiera hecho, habría podido conocer a sir Lucius en circunstancias normales. Ahora nuestros caminos están destinados a cruzarse.

      Cuando Selena encontró la voz, sólo fue para decir:

      —Dieciséis años aún es bastante joven.

      Que una muchacha de dieciséis años tuviera un aspecto tan femenino y, sin embargo, fuera tan insensible a la vergüenza que debería invadirla por haber sido sorprendida en una situación comprometida… sin duda necesitaba una institutriz. Con suerte, lady Harrowden la convencería de lo necesario que era sin que Selena tuviera que incriminarla.

      Selena se volvió hacia el ama de llaves, quien había llegado a la entrada principal.

      —Señora Randall, ¿podría ocuparse de que el lacayo lleve el baúl de la señorita Woodsley a su habitación mientras yo la llevo a conocer a lady Harrowden?

      La muchacha se instalaría en la habitación contigua a la de Selena, como lady Harrowden había decidido previamente. Era lo mejor. A pesar de su aprensión sobre su capacidad para reformar a Rebecca, Selena seguiría necesitando vigilarla. La condujo a la sala matinal, donde la condesa estaba sentada.

      —Bien —dijo lady Harrowden, evaluando a su pupila—. Se ha metido en un buen lío. Espero que no piense causar ninguno aquí.

      —No, milady —Rebecca hizo una reverencia ante lady Harrowden.

      —¿Cómo se te ocurrió escaparte de la escuela? —le preguntó severamente la condesa.

      Rebecca jugueteó con su reticule, y el mohín en sus labios la hizo parecer más joven.

      —No me escapé. Estuve con mi hermano una corta temporada.

      —Sin permiso —le recordó lady Harrowden—. ¿Dónde está ese hermano tuyo? ¿Cuándo cumple la mayoría de edad?

      —Dentro de seis meses, milady —la atención de Rebecca había empezado a desviarse, y ahora miraba alrededor de la habitación. Selena podía ver que lady Harrowden pronto perdería toda la paciencia con ella.

      —Bueno, se supone que se hará cargo de ti cuando sea mayor de edad, y espero por su bien que no le causes tantos problemas.

      Rebecca se volvió hacia la condesa con los ojos muy abiertos.

      —¿Que mi hermano se hará cargo de mí? Eso es ridículo. Apenas puede hacerse cargo de sí mismo.

      Lady Harrowden tensó la boca.

      —Bueno, así lo especificó tu padre en su testamento. Y no es de extrañar que siempre andéis haciendo trastadas, con eso de ir cambiando de residencia. He intentado sugerirle a su tío que te busque un hogar más estable, pero no me ha hecho caso. Y, por supuesto, yo no podía acogerte.

      Como irritada por la insinuación de su propia incapacidad para intervenir adecuadamente en la educación de su pupila, lady Harrowden se enfadó repentinamente.

      —Y otra cosa; su tío comentó que la escuela escribió que se había producido más de un encuentro ilícito.

      —No, milady. Sólo hablé con los caballeros en la asamblea a la que nos llevaron para practicar el baile. Uno de ellos me llevó a los jardines en busca de aire.

      —Niña tonta —replicó lady Harrowden—. Él podría haberte arruinado.

      Rebecca miró a la condesa con unos ojos bien abiertos entrenados en la inocencia.

      —Pero, ¿cómo?

      Selena resistió el impulso de poner los ojos en blanco.

      Esto hizo que lady Harrowden se detuviera en seco.

      —Bueno, si quiere saberlo… —no parecía saber cómo continuar.

      —Es por esto que sería muy bueno que tuviera una institutriz —dijo Selena con firmeza. Al ver la mirada rebelde de Rebecca, miró a lady Harrowden y añadió—: No por mucho tiempo, eso sí. Pero lo suficiente para aprender cómo funciona el mundo.

      Selena tendría que jugar al mismo nivel que Rebecca. Sería más eficaz intentar hacer entrar en razón a la muchacha y dirigir sus pensamientos hacia un camino más noble que regañarla por lo ocurrido en casa de sir Lucius; aunque Selena estaba decidida a averiguar más sobre cómo había llegado Rebecca hasta allí.

      A Selena se le ocurrió recurrir a las ambiciones de Rebecca.

      —¿Qué es lo que desea ahora que ha abandonado la escuela?

      Rebecca frunció el ceño.

      —Supongo que me gustaría casarme y ser una gran dama —miró a su alrededor—. Y vivir en una gran casa.

      —Contraerás una alianza respetable con tu fortuna —dijo lady Harrowden—. Pero no debes esperar más. No tienes la cuna para ello.

      —Mmm —Rebecca se cruzó de brazos y enarcó una ceja.

      —¿Llevo a Rebecca a su habitación? —inquirió Selena y, ante el asentimiento de lady Harrowden, se volvió hacia su nueva protegida, añadiendo—: Querrá cambiarse de vestido, estoy segura.

      —Oh, sí, vamos enseguida —dijo Rebecca—. Aún no me he puesto el vestido amarillo pálido que Alice me asegura que me sienta de maravilla —se volvió para seguirla, y Selena hizo una pausa para hablar con lady Harrowden.

      —Haré que se instale en su habitación y volveré a bajar con usted en cuanto pueda —lady Harrowden la despidió con dos dedos, y Selena condujo a Rebecca hacia la puerta.

      Estaban solas en el pasillo cuando Rebecca dijo en voz baja e irritante:

      —Supongo que pretende contarle a lady Harrowden todo sobre nuestro primer encuentro.

      Selena no tuvo oportunidad de responder. Mientras cruzaban hacia el hueco de la escalera, lord Harrowden salió de la sala de billar y se detuvo en seco al ver a Rebecca.

      —¿Qué es esto? ¿Ha llegado ya, señorita Woodsley?

      ¿Cómo era posible que lord Harrowden supiera el apellido de la pupila cuando la condesa no se lo había dicho a Selena? Sin duda alguna, ella lo habría recordado y habría estado mejor preparada para afrontar el encuentro.

      El conde continuó:

      —No esperaba encontrar a una joven tan encantadora —se acercó e hizo una profunda reverencia, provocando que un brillo apreciativo apareciera en el rostro de Rebecca y que el corazón de Selena se hundiera. Se trataba de otro flirteo difícil de manejar prudentemente debido a su nuevo cargo.

      Rebecca le permitió coger su mano entre las suyas e inclinarse sobre ella.

      —Es muy amable, señor. ¿Y quién es usted? —apartó la mano y le sonrió.

      —Veo que estará con nosotros en un futuro próximo, lo que hará mi estancia mucho más agradable, se lo aseguro. Soy lord Harrowden, a su servicio.

      —Oh —jadeó ella—. Usted es el conde. Es muy joven.

      Él fingió fruncir el ceño.

      —No tan joven. Tengo casi veintiséis años. Debo ser diez años mayor que usted.

      Ella simplemente asintió, sin dejar de sonreír, y Selena se preguntó si sólo ella era capaz de discernir la mirada calculadora de Rebecca. Él tocó ligeramente a la pupila bajo la barbilla, haciendo que Selena se aclarara la garganta.

      Lord Harrowden miró brevemente a Selena antes de decir:

      —Bueno, estoy seguro de que nos entretendremos mucho ahora que ha llegado. Si necesita algo, sólo debe pedírmelo. Yo soy el amo aquí, y me encargaré de que sus deseos se cumplan.

      Rebecca soltó una risita, y Selena la cogió del brazo y tiró de ella hacia la escalera, ofreciendo al conde una cortés inclinación de cabeza, que él no devolvió. Qué rápido había pasado a presas más atractivas.

      Cuando llegaron a la habitación donde se alojaría Rebecca, Selena se sorprendió al ver el baúl en el suelo, junto a la cama, sin nadie allí para comenzar a deshacer el equipaje. Era una oportunidad inesperada y Selena la aprovechó.

      —Me ha preguntado si revelaría cómo nos conocimos, y la respuesta es «no», aunque me gustaría saber cómo acabó en casa de sir Lucius, ya que es evidente que fue a propósito.

      Rebecca sacudió la cabeza, intentando eludir la pregunta. Selena se cruzó de brazos y, cuando Rebecca vio que esperaba una respuesta, dijo:

      —Bueno, es sólo que puse mis ojos en él, y yo sabía que era lo bastante atractiva y rica como para tener éxito si la mala suerte no la hubiera hecho aparecer en ese preciso momento —el recuerdo le hizo fruncir el ceño.

      —Pero, ¿cómo le conoció? Ha dicho que nunca había sido invitada a quedarse con lady Harrowden —el factor de que su tutora fuera vecina de sir Lucius parecía demasiado increíble como para que el primer encuentro entre ellos hubiera ocurrido de otro modo, pero no parecía que sir Lucius conociera a Rebecca.

      —¿Lady Harrowden? ¡Hmm! No. Si alguna vez me invitó a quedarme aquí, no lo recuerdo. Vi a sir Lucius una vez en Brighton, cuando yo estaba allí visitando a mi amiga, y le pregunté quién era. Todo el mundo sabe que es un soltero consolidado que simplemente no ha puesto los ojos en la mujer adecuada, así que decidí hacer algo al respecto —explicó Rebecca—. Fue una simple cuestión de conseguir la ayuda de mi hermano. Él está en bancarrota, puesto que ya ha agotado la asignación de este trimestre, así que le prometí pagar algunas de sus deudas más urgentes —se encogió de hombros.

      Era mucho cálculo para alguien tan joven. Selena se preguntó si Rebecca podía ser conducida al decoro o si ya sería demasiado tarde. Selena encajó el resto de las piezas del rompecabezas.

      —Así que su hermano averiguó dónde vivía sir Lucius y lo planeó todo —Selena respiró bruscamente mientras lo iba comprendiendo—. Fue todo un riesgo embarcarse en semejante… —contuvo las palabras que había estado a punto de pronunciar; semejante persecución licenciosa, y terminó con más suavidad—, semejante proyecto cuando su tutora estaba tan cerca.

      —Casi me muero del susto cuando sir Lucius mencionó su nombre, te lo aseguro —dijo Rebecca—. Yo no conocía su dirección, ya que no mantenemos correspondencia con ninguna regularidad. Y me atrevería a decir que no la habría recordado de haberla sabido. Sin embargo, el juego habría terminado—se mordió el labio—. Supongo que lo mejor fue que mi hermano apareciera cuando lo hizo.

      —Sí, supongo… —las palabras de Selena se desvanecieron. No sabía si al guardar la confidencia beneficiaría a Rebecca o no; si el carácter de la chica ya estaba arruinado o no. Pero sabía lo mucho que valía un buen nombre, y no sería ella quien provocaría la ruina de otra persona; aunque la chica le pareciera tediosa en el mejor de los casos y moralmente arruinada en el peor.

      Rebecca la estudió en silencio y, finalmente Selena dijo:

      —Esta es una oportunidad para que empiece de cero. No haré nada para dificultárselo. De hecho, de verdad deseo que tenga la vida que sueña y le ayudaré a lograrlo.

      Rebecca se mofó, con el rostro enrojecido por la burla.

      —¿Cómo puede ayudarme? Es una institutriz. Con un vestido horrible. No tiene nada que enseñarme.

      Selena inspiró por la nariz, recurriendo a todo su entrenamiento para responder de un modo propio de una dama.

      —Tal vez. Pero como tu institutriz, le aconsejaré sobre cómo ser un buen partido, ya que ese parece ser su objetivo. Puedo enseñarle a hacerlo de un modo adecuado, y que no le dé motivos para sonrojarse por sus acciones. Y haré lo que pueda para ayudarle a encontrar una pareja de su agrado —Selena se prometió a sí misma que, o bien reformaba el carácter de la señorita Woodsley, o bien obstaculizaría cualquier intento de comprometer a un hombre inocente en matrimonio.

      Rebecca sonrió; una sonrisa sincera por primera vez.

      —¿Está decidida a ayudarme a encontrar pareja? ¡Bien! Puede hacer que me reúna de nuevo con sir Lucius.

      Selena se quedó paralizada al oír las palabras de Rebecca y se le cortó la respiración. Seguramente, la sensación de temor que se apoderó de ella se debía a que era evidente que Rebecca no había aprendido nada de su reciente desventura, ni se había tomado en serio las palabras de Selena. O tal vez a Selena se le encongió el corazón porque Sir Lucius se molestaría al encontrar a una coqueta tan decidida establecida a un palmo de distancia.

      No podía deberse a que Selena quisiera la atención de sir Lucius para ella sola.
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      —La señora Holbeck desea verle, sir —Briggs se hizo a un lado para permitir que la hermana de Lucius entrara en el estudio, ya que por lo general no esperaba a que la invitaran a pasar. Lucius dejó caer su pluma sobre el escritorio, salpicando de tinta su correspondencia.

      —María —dijo, frunciendo el ceño ante el papel y preguntándose si se vería obligado a copiarlo todo de nuevo. Probablemente—. Nunca has sido de las que anuncian sus visitas con antelación, ¿verdad?

      —¿Por qué iba a hacerlo si sé que buscarías alguna excusa para no estar presente? —María desató las cintas de su capota de terciopelo—. He venido a entregarte la invitación que te prometí para el baile de la Noche de Reyes.

      —¿Desde cuándo necesito una invitación formal a tu baile? Y si la necesitara, podrías haberte ahorrado la molestia y haber enviado a tu hombre a entregarla —resignado, Lucius se levantó para saludar a su hermana con un beso en la mejilla.

      —Vamos, eso nunca sucederá. Prefiero oír una aceptación de tus labios que una cortés negativa de tu pluma —miró al mayordomo que se marchaba y añadió—: ¿Quieres pedir un poco de té? Afuera no hace calor.

      Lucius le hizo una señal a Briggs para que trajeran té.

      —Entonces, tendrás que prepararlo. Lo bebo con moderación.

      —No, sé lo que bebes por las tardes —replicó ella—. Pero el té es realmente mucho mejor para ti, ¿sabes?

      —Sin duda. Entonces, ¿será una visita prolongada? —Lucius se sentó frente a ella y le dirigió una mirada de sufrimiento que hizo reír a su hermana. Era mejor que ella pensara que sólo estaba bromeando, aunque en realidad, no estaba de humor para compañía.

      —No, te dejaré con tus asuntos tan importantes, pero he venido a decirte que lady Harrowden ha hecho venir a su pupila para quedarse. Hoy he estado allí visitando a la condesa y la he conocido —María le envió una mirada maliciosa—. Es una joven atractiva, al parecer bastante adinerada; la hija de un miembro de la clase mercantil cuya esposa puede afirmar tener algún parentesco lejano con la condesa.

      Lucius examinó a su hermana con detenimiento.

      —Espero que no estés planeando hacer de casamentera. ¿Por qué has venido a decírmelo?

      —Bueno, no sería el peor partido que podrías conseguir. Aún es joven y sería lo bastante maleable como para que pudieras convertirla exactamente en la clase de esposa que desearas. Y por mucho que digas que no te preocupa el futuro de Mardley, el tiempo de estos dos últimos años; con el frío, la lluvia y las heladas tempranas, no nos ha dado la cosecha que necesitamos para mantener ninguna de nuestras fincas como estamos acostumbrados. ¡Imagínate si esto sigue así! Estaremos arruinados.

      —Guarda tu histrionismo para Holbeck. Estamos lejos de estar arruinados. Además, no deseo una mujer inocente de ojos ingenuos y nula conversación, así que quítate esa idea de la cabeza.

      María apretó los labios y se removió en la silla.

      —Su dote no es despreciable. Pero compruébalo tú mismo. No te forzaré. Como he dicho, he venido a entregar mi invitación, y con ella las últimas noticias, como hacen los vecinos.

      —Como hacen los cotillas —dijo despiadadamente.

      —Llevas demasiado tiempo recluido. No te hará daño informarte un poco de lo que ocurre en Londres o en Hertfordshire —le ordenó solemnemente María. Tras una pausa, continuó con el tema que más le interesaba—. La señorita Lockhart se hará cargo de la pupila, y creo que tendrá mucho trabajo con ella; tan encantadora, con un rostro que debe hechizar a los miembros del sexo opuesto. Parece ansiosa porque la presenten en sociedad y seguro que no le faltarán pretendientes.

      Lucius levantó la mirada al oír el nombre de la señorita Lockhart.

      —Entonces la pupila no es maleable. Me parece que la chica está mimada. Justo lo que la señorita Lockhart necesita para hacer su posición aún más insoportable.
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